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L O S D E M Ó C R A T A S P R O G R E S I S T A S 

E l partido progiesista democrático se ha roto en 
cien fraccioneB diTersas, y no volverá jamás i recom-

Snerse. Cuando la política liberal no liabia, despues 

la Restanracion, amanecido en el gobierno,_ todos 
loB desesperados á nna se iban bácia ese partido, el 
cnalesgrimia nn viojo instrtimento de sn y o popular 
en Eipafia, por haber abierto sn camino á todas las 
reformaa y á todos los progresos, el instrumento de 
¡as revolucioneB. Quien hubiese visto, en aquel en-
tonces, antes de la primera aitaaoion presidida por 
Sagasta, el aspecto de tal partido, creyéralo primero 
entre todos, y destinado, por su número, fuerza y 
esplendor, á samar todos los demás partidos republi-
canos. Tres factores entraban en su composícion, que 
merecian consideraciones de todo género á qnienes 
miraa y estudian la metamórfosis de nuestra socie-
dad contemporánea. Estos tres factores eran: 1." una 
fraocioa del antiguo partido p io^os ista ; 2." una 
fracción del antiguo partido demcicrata; y 3." una 
fracción del antiguo partido republicano. Generales, 
ministros, presidentes, catedráticos, le daban bri-
llo, y parte de la burguesía liberal con parte del pue-
blo republicano popularidad y coneistencia. Por 
•qnelloa dias cualquier eajjíritu poco previsor hu-
biese anunciado la desapancion total del viejo repu-
blicanismo histórico desaguado en esa especie de 
océano inmenso y movido 

Pero un viejo filósofo, conocedor asi de su tiem-
po como de fu sociedad, se hubiera guardado bien de 
«tribuirle vida larga, no obstante su pujanza, con 
observar un poco Ta complexión y las propensiones 
de aquella soberbia colectividad. En primer lugar las 
tres tracciones política» no se habian fundido y for-
mado nn compuesto de todo en todo verdailPíamen-
te orgánico. En semndo lugar sus fórmulas ó pro-
gramas adalecian de una vaguedad inevitable, como 
propia para contener dentro de sus indecisiones des-
de los confinantes con la monarquía y el doctrinans-
mo hasta los confinantes con la República federal y 
ja comunidad revolucionaria, Pero o que más reve-
laba, entre todos sus caracteres, lo efímero de tan 
extraño compuesto, era la impaciencia, esa impa-
ciencia, cuya liebre, si aumentaba su vida, también 
la consumía. El fervor y exaltación de aquellos repu-
blicanos catecúmenos y neóütos no indicaban tanto la 
ned heroica del combate, y aun del martirio, natural 
A los creyentes, como la incontrastable aspiración al 
poder y al gobierno, cuyo anhelo no saciado pronto, 
babria de traer desmayos y desalientos generadores 
de una dispírsion inmediata: que á tales caídas bá-
llanse por ley natural expuestas de s u j o toias las 
exaltaciones. 

No tardó en llegar. El núcleo progrosista se man-
tuvo firme y entero, más que por amor á la Repúbli-
ca, en cuya virtud no creia gran cosa, por amor á la 
Eevolncion, tan armónica y concordante con toda su 
historia. El grugo democrático-monárquico se vol-
vió á la Monarquía por creer más fácil con la llona'--
qula que con la llevolucion el triunfo de sus princi-
pios. Y el grupo republicano histórico, provioiente 
más bien de una escuela científica que de una escue-
la política, se quedó en irremediable indeterminación, 
i causa de sus ideas entre federales y comunistas, 
poco propias para concertarse y avenirse con el anti-
guo liberalismo tradicional de aquellos con quienes 
creían formar un partido, sin haber averiguado an-
tes bien si tenían comunidad con el símbolo de sus 
principios y con el código de su proceder y de su 
conducta. 

As i , cada día se apartaba un átomo de la gran-
d e ígrupacion, y se iba, d? transformaciones en 
trtóSfcHnáciOhég, á oniísé y adaptarse á la monar-
quía, si bien cohonestando este cambio con el firme 
propósito de convertir la institución privilegiada y 
antigua en democrática y moderna. A tal descompo-
BÍcion lenta marchaba, cuando acaeció la muerte del 
monarca, y con la muerte del monarca, una transfor-
mación en tod.i nuestra política. El partido progre-
sista creyó, y creyó bien, que ]a regencia significaba 
una disminución en !a Monarquía, y que debilitado 
este poder supremo, re.'ultaria trabajo más fácil y 
hacedero el rendirla por la Revolución. Mas olvidó, 
é hizo mal en olvidarlo, cómo habiéndose la regencia 
entregado á la libertad y á los partidos liberales, tal 
nueva fase de la política disminuía en mucho las 
probabilidades múltiples de una revolución, más fá-
cil bajo los conservadores que bajo los liberales. 

Olvidados de toiio esto, afirmaron sn proceder 
sistemáticamente revolucionario, y para más acre-
ditarlo, convinieron una coalicion estrecha con los 
federales históricos. Viendo juntos al partido pro-
gresiflU y al partido extremo, los iuexpertos, de 
que abundan las «Kcuelas avanzadas, imaginaron he-
chala revolución. En vano les declamos que iban á 
repitir los mismos errores, á cuya corrosiva eficacia 
pasaron por su primer descomposición. En vano que 
•u programa también adolecía, como antes, de una 
vaguedad, la cual no se aviene, de ningún modo, ni 
con la uniformidad en el pensar, ni con la firmeza en 
el proceder, indispensables á los partidos. 

Porque parecían muchos, porque sumaban fuer-
7.48 y número, creyeron renclir una sociedad, como 
la nuestra, solo aquistable por procedimientos de 
otra naturaleza más ordenada, y por programas de 
otro carácter más concreto. No podían obrar con 
acuerdo y concierto y sistema y propósito, aquellos 
monárquicos arrepentidos, y aquellos federales avan-
zados, que profesaban principios tan contradictorios, 
y mucho menos aquellos coligados que habian ido á 
la coalicion para precipitar los movimientes revolu-
cionarios y aquellos que habian ido para detenerlos 
y para frustrarlos. 

Como los partidos han menester unidad en el sis-
tema de sus creencias y unidad en el método de su 
«onducta, bien pronto había de surgir la división 
entre los coligados que carecían de todas estas con-
diciones. Y la triste asonada del 19 de Setiembre, 
seguida por el indulto de ViUacampa, determinó se-
guidamente nueva dispersión, merced á la cual se ha 
goedado enteramente solo e) viejo bando progreBista, 

sin un ápice ile antiguo republicanismo colorante y 
vivificador en sus venas ateridas. 

A ! ver estos desprendimientos oonrinnosjah! e « j -
tas menos tenaces que nuestra secta progresista in -
quirieran sa causa, examinando el programa ó procedi-
miento, y tentaran grandes rectificaciones couaucentes 
á reha«erlos de tales pérdidasyreintegrarlosen su an-
tiguo vigor y en su crecido número. Pero no: durante 
los doce aliosúltimoshanpresentadocuatropro^amas 
distintos, saliendo á programa por trienio. Prime-
ramente adoptaron el programa nuestro de la ma-
drugada del 3 de Enero, en que constan las definiti-
vas fórmulas de t o ia verdadera restauración repu-
blicana. Despues cayeron el aOo 7G en una especie 
de doctrina semi-feileral y semi comunista. Babel, 
que alarmó con razón á los representantes de las cla-
ses liberales propietarias y estuvo muy cerca de di-
solver el partido. 

Más tarde volvieron al programa nuestro, que no 
otro es el llamado de Z.° de Abril , extendido en la 
parte referente á la organización municipal y provin-
cial, hasta las fronteras del federalismo, con el fin de 
procurar ilMsoriaa satisfacciones á la vaguedad con-
gónita con ciertos federales arrepentíaos, que no 
quieren dar au brazo á torcer, ni decir eu público el 
secreto srrepeniimiento de eu concien''ia privada. Y 
ahora, ciiando parecía que solos completamente los 
progresistas, desceñidos de las antiguas sectas de-
mocráticas por el adiós á .Nfartoa, y desceñidos de 
las sectas republicanas por el adiós á ¡Salmerón, de-
bían, deutro de sus tradiciones liberales, individua-
listas, en su doctrina de la soberanía nacional asen-
tar, como eu cimientos incontrastables, el edificio de 
sus creencias, requebrajado por los acamodamientos 
necesarios á recibir tantos huéspe 1-s, ya idos para 
siempre, sacan, inoportunos, no baoemos de dónde, 
la nueva fórmula «República renresentatáva,» como 
en Francia mis buenos amigus, Ííaquet y Audrieux, 
amboa muy sábioe, muy considerados, muy dignos, 
pero ninguno iefo parlamentario siquiera^ y fo color 
de copiar á helvecios y americanos, organizan un po -
íer ejecutivo tan singular y muestran una descon-
fianza tan supersticiosa respecto del poder legislativo, 
y de las Córtes, fundadas sobro los esqueletos da tan-
tos mártires, que no sabemos á ciencia cierta, si van á 
una disoluciou nacional, como la intentada por los 
comuneros parisienses, ó á una dictadura cesaiista, 
comO la hoy reinante con soberbia en el imperio 
aleman. 

Para comprender cuantos daños ha inferido todo 
esto á los progresistas, no hay como ir notando los 
múltipl-s apartamientos de jefes meritisimos en si, 
por su inteligencia ó por sn palabra, é importantea 

Sor el niimero de partidarios que dicigian y coman-
aban. Primero se fué su orador más artista y po-

pular, M o n t: despues «u orailor primero, y más ad-
mirado, y niá a li irable, Martos ; despues au juris-
consulto por (.xcelencia, el sabio maestro que había 
d:kio tiea leyes fundamentaies de nuestra época, el 
C'idigo penal, el Jurado popular, y el matrimonio ci-
vil; despuea el economista Figuerola, por último, 
Azcárate y Salmerón. ¿Qué resta? Un jefe siueHta<lo 
mayor, y un programa oin claridad ni concreción. No 
se ha visto jairás dísoiacion semejante. 

Y lo peor del caso es que los quedados y persis-
tentes no se hallan todavía entre sí concordes. Res-
petable comisión acaba de ir á Paris, presidida por 
uno de los políticos más conspicuos, que aun le res-
tan al progresismo tradicional, por mi amigo don 
Santos La Hoz. De penetración finísima, de inteligen-
cia clara, de palabra correcta, de sentido certero, de 
lealtad suma y de suma honradez, el 8r. La Hoz ha 
debido en au entrevista decir al jefe toda la ver iad, 
con la firmeza indudable á que le dan derecho su 
amistad sin vacilacIoneB y su fé sin eclipses. Y di-
ciéndole, de seguro, la verdad entera, debe haberle 
contado cómo esa increíble aparición de laRepúb l i -
ca representativa contra la República parlamenta-
ria,dioa penate de todas las geuie» democráticas, ha 
traído á los res ^ande perturbación, y levantado, 
como á impu. >» del terremoto, la piedra sacra del 
hogar, donde arde aquel fuego á cuyos sacros res-
plandorea se animan en el amor las umas de las ge -
neraciones por venir y vuelven en recuerdo y en evo-
cación las almas de las generaciones muertas, com-
poniendo, cual se compone de maticea la luz tmiver-
sal, componiendo la consuatanciabilidad de un solo 
eterno eapíritu. 

Y ha debido aún decirle más; ha debido también 
decirle que no todoa los pregresistas democráticos es-
tán conformes en la revolución sistemática, pues, di-
putados venidos átodas tas Cámaras, como los señores 
Muro y Baselga, ó leales amigos suyos, de inteligen-
cia clara y de complexión valerosa, como el Sr. P e -
fialva, creen á una en la necesidad imprescindible de 
aceptar el programa concreto y el procedimiento le -
gal de los republicanos conservadores con aquellos 
temples impuestos á cada cual por los antecedentes 
y por los compromisos de sus respectivas historias. 
Créanme loa republícam s viejos y jóvenes, antiguos 
y recientes, conservadores y progresistas, esas coali-
ciones informes de tribus diversas, unídaa tan sólo 
por la negación foijada en ódio común, sirven á lo 
sumo para destruir, como aquellas irrupciones de 
los pueblos bárbaros en los siglos primeros de nues-
tra Era, las cuales rebasaban el Rhin, los Alpes ó el 
Danubio, y caían nn momento sobre las tierras del 
imperio para volverse luego á sus estepas boreales, 
sLn otro resultado que dejar tras las huellas incier-
tas, rtiinaa é incendios, desolaciones y muert«s. 

Para sustitur á lo que han de tragarse por fuerza 
el tiempo y el progreso, necesitase un so o partido 
con proceiíer, ooctrina y jefe únicos. Fuera de_ esto, 
vuestros combates á lo vigente serán irrupcionea, 
pero DO I-onquiatas; y si, por imposible, prevale cié-
raía, que no prevalecereis, pues ni estáis vosotros 
organizados para el poder, ni dejadas asi de la mano 
d e ^ os las sociedades humanas, el colectivismo de 
un lado, y el carlismo de otro, vendrían á deciros 
cómo, en vez do lograr el triunfo, habíais logrado el 
caer. Fuera del método legal no podrá venir la Re-

úbhoa. y sin las doctrinas templadas no podrá la 
'epública conservarse. I>io de nuevo al tiempo la 

pú 
Re 

palabra para confirmar misinicioa, y espero en Dios 
vengan todos los republicanos á mí.', siquier aea 
despues de mí muerte, que será cuan io no tenga 
inconvenientes para sus respectivos jefes la inevita-
ble venida. 

E M I L I O C A - = T E I - A R . 

L A CRISIS D E L A C E I T E 

De algunos meses á esta parte loa agricultores 
andaluces ven con angustia infinita que una de las 
más importantes riquezas de aquel privilegiado sue-
lo, que ea á la vez de las mayores de España, decae 
súbitamente amenazando con terribles amenazas de 
deaes[>oradaa situaciones ála agricultura andaluza y 
levantina y al comercio nacional. 

Las gentes que se dedican á estudios de esta cla-
se tratan en vano de investigar el origen de la 
crisis que representa la baja terrible que en la e x -
portación de aceites viene advirtiéndose, y que el 
resumen del año 86, que há poco publicamos, de-
muestra con desconsoladoras cifras. 

Hay en este ramo de nuestras industrias agrico-
laa algo que pudiera influir poderosamente en la 
baja del aceite «spafíol, por lo primitivo de nuestros 
sistema» de moler y refinar; pero lo que no tiene ex-
plicación posible, es que la bajase haya dejado sen-
tir eu 188G cuando ni aun la epidemia colérica impi-
dió que se elevara prodigiosamente n-ieatra expor-
tación aceitera. C'ju efecto, en ios tres últimos años 
la exportación fué de este modo: 

1883 
1884 
1885 

¡¿iiogramos. 

26.504-678 
21.30<5.892 
42.125.858 

I'esetaa. 

28.854.210 
18 110.433 
40.019.565 

Pues bien, ou 1886, la exportación ha ascendido á 
poco más de lú millones de kilogramos, y la baja de 
valores, sólo en Málaga, pasa de 17 millones de pe-
setas. 

X o tenemos hoy datos oficiales que nos demues-
tren el origen de la baja, quo resultaría eviden-
te, si fuese conocido el deatino de loa aceites expor-
tados, porque entonces, sabiendo cuáles eran la^ 
naciones que habian Uismimíido sus demandas, hu-
bieae sido factible conocer algún dato de las bajas 

Pero acontece nn hecho particular, y es que las 
bajaa de nuestros grandes consumidores no pueden 
haberse presentado siibitamente, por cuanto loa con-
sumos de artículos de esta <.^pccie son siempre gra-
duales, y sin embargo, los datos siguientes referen 
tes á los tres años citados, no acusan tendencias á 
la baiaen nuestros grandes mercados. 

Hé aquí las exportaciones superiores á lOO.OOi"! 
kilogramos en 1885, comparadas con los doa afll>^ 
anteriores: 

1 8 ^ 8 1 8 8 4 1 8 S 5 

Kilgs. Kil¡7s- Kilgs. 
Alemania . . . 4.836.759 1.113.007 3.995.838 
Bélgica 152.197 69 640 167.118 
Dinamarca.. 346.405 3.444.036 4.705.486 
Francia 5.510.434 8.404.459 0.049.805 
Gibraltar . . . 165.874 152.404 186.27o 
H o l a n d a . . . . 685. 0C2 407.068 298.389 
Inglaterra. . 5.517.843 3.394.155 2.197.173 
Ttalia » 108.202 2-450.273 
Rusia 1.466.673 280. G50 1.531.889 
Suecia 9(>4.968 2.488.149 2.607.598 
ArgeUa 1.759.017 1.188.486 1.787.46;) 
Cuba 3.414.700 3.469.705 3.832.110 
Puerto-Rico. 429.762 478.984 731.191 
Est. Unidos. 142.483 105.814 890.808 
Méjico 198.622 131.569 234.115 
Plata 252.752 297.709 186.969 
Uruguay . . . . 209.iX»8 238.203 349 575 
Venezuela . . 99.222 107.566 102.480 
Fil ipinas. . . . 137.517 189.213 106.996 

La diaminacion de exportaciones solo es constan-
te en Holanda, Inglaterra y Filipinas; para los de -
más países, como Francia, la compensación es ex-
traorínaria, puee Temos que ésta, por ejemplo, que 
disminuyó sus compras en do» millones de kilos, las 
elevó en 3 l l2 en 84 á 9 y pico en 1885. 

Además, el Uruguay, Méjico, Estados-Unidos, 
Puerto Rico, Cuba, Suecia, Gibraltar, Dinamarca, y 
aun Itaha, que aólo hace poco nos compra aceite, es-
tán en no interrumpido aumento de consumos de 
nuestro precioso caldo, de suerte que la crisis se hace 
tanto más inexplicable por esta razón. 

L o que importa, pues, á los olivareros es averi-
guar el origen de la baja de la exportación; que no se 
combate ésta, ni se favorece á la agricultura con la 
petición de la reforma de laa cartiflas evaluatorias, 
pues, como diremos cuando tratemos de este asunto, 
el remedio ese seria ineficaz por lo tarilío. 

ECOS P O L I T I C O S 
Los periódicoa ministeriales, sin acordarse de jue 

pueden ser periódicos de oposicion, tratan de quitar 
importancia á la diferencia de criterio que hay entre 
los elementos de la izquierda y los de la derecha de 
la situación respecto de la penalidad especial para 
los delitos de imprenta. 

Y dice El Dia con muy buen acuerdo: 
"No puede ni debe sostenersa que M acjidental. 

Cuando el ministro de Gracia y Justicia acude al Se-
nado pftra dec'.arar que lo3 ataques á las inatitueíones 
qnídan impunes con el Código vigente; cua-do con-
l o a que cabe fomentar sin oastigo con el propio Có-
digo la indÍB2iplina del ejército; cuando presenta á les 
puriódicoa con fáciles niedioe para burlar la acción de 
las leyes y la severidad de los tribunales, y cuando 
advierte que no oonooe otra garantía fuerte de go-
bierno en todos e«6os estrenio* que la suspensión para 
los periódicos, no es, no puede ser cuesUou de aooi-
dente la que ee trata, ñipara el actual, ni para ningún 
miaiateno. Y siempre tambí ;n la ha coníiderado faa-
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damenta! el partido que ahora o?upa el poder, haata 
el extremo de ' lue en una ocation el seftor Albareda 
reoordó en lasCórtfsqne aJguncs gabÍBetes habían 
caído por oriMrio detenmnado en materia de impren-
ta. Los mismos liberales ofrecian como deiuostracion 
de la gravedad de es^o ia desaparieton del mmifterie 
Poli^nac en Francia-,, 

V otras desapariciones mucho más elocuentes to-
davía. 

Por ejemplo: La de la monarquía restaurada. 

Consideraciones de Ree'imtn, que no tienen 
vuelta de hoja: 

"Parece que el Sr. Cánovas ha dicho en Sevilla: 
Que el poder vendría á parar á manos de los con-

s«Tvadores más temprano de lo que se cree. 
¥ que esto sucederá autes de lo que á los niiimos 

con "orvadoros puede eonvenir, 
Esto ya parecería el oolmo de loe colmos. 
Pero liay otro mayor. 
Que no convinii-ndo ei poder ni á los conservado-

res, le convenga á alguien que los conservadores ocu-
pan el poder.» 

No conviniéndole siquiera á los conservadores í,á 
quién podrá convenirle? 

De seguro ese alguUn no ea español, 

Un suelto de El ÍHurio Espaiioh 
"Dioe El i.ilobo u qh uubutros, iinitaado al aragonés 

del cuento, iremos á ü inya 4 al charco. 
A la Baiya. no, porque no queremos encontrarnos 

entre hombres de tales seutimieatos que no hacen bi-
crüpulo de eicamecni' la respetable memoria da un 
monarca difunto. 

Al charco tampoco Ircmoe, para no eaoostrarnos 
entre las ranas posibilistas.* 

Lo comprendemos. En ei charco de las ranas po -
sibilistas hay mucha agua. 

Y no entran aapoa. 

Aforiamo de El Siglo Futuro: 
"Para que un eucrco suelte el i7«esO| ba»ta una ra-

posa que le alabo el graznido „ 
¡Qué surtida estará la quesera del diario de los 

Nocedales! 

Los periódicos conservadores publican ei discur-
ao pronunciado en ¡Sevilla por el Sr. Cánovas. 

D. Antonio estaba muy expansivo. Asi habló, 
como si ya no hubiese más sino comer y cantar. 

Dijo cosas muy buenas. Por ejemplo, las quo si-
guen: 

«El partido conservador nada nuevo tiene que ha-
cer; no tiene más que p r o s e a r au camino.» 

bi; hasta que el pala le dé el alto. Quo será cuan-
do haya salido del planeta. 

• • • 

Y prosiguió D. Antonio, benévolo... basta cierto 
punto; 

«¿Es que veis que se POS aproximan uuestroa .iJ-
versarios, aquellos á quienes ^ d e m o s calificar de in -
justoa en su critica? ¿Es que los vei-s acr^ni^o á 
nuestros principios? ¿Es que los veis apouerarse ua 
ellos y aplicarlos por la fuerza y necesidad inexora-
ble de la realidad?» (Bravos.) 

Habia muchos en la reunión. ¡ Y nosotros creía-
mos que allí no estaba más Bravo que D. Emilio el 
dei Supremo! 

• • 

Despues, dejándose llevar por tina ráfaga opti-
mista, el orador se olvida del pasado, y se expresa 
en estos términos: 

«Aconteceria, pues, que quedaría desterrada para 
siempre aquella antigua y errónea creencia de que 
cada partido que se sucedía en la gobernación del 
Estado, habia de constituir y organitar la nación 2>ara 
su provtcko, creencia antí-racional, tan perjudicial y 
tan dañosa como una nuhe que arruina á los pueblos 
y va arrasándolos por duude quiera que pasa.» 

Una nube que estuvo sobre el horizonte de Es-
paña desde 1875 Lista Itíol. 

C U E S T I O N D E _ P A L A B R A S 
A D Q U I N T I L I U M L I B E R A L I K 

(Carla rtrcíra i/ última ) 

Muy tieüor mío: «.ána, dice el Diccioaario de uste-
des, del griego «vi, repetición, cifra de que usan los 
mraicos para denotar que ciertos ingredientes han 
de ser de peso ó partes iguales.» 

Por partes vamos á ir nosotros, si usted no lo to-
ma á mal, para librarnos de las confusiones á que el 
Diccionario noa invita con esas pocaa palabras. Por 
lo pronto se ve que el ara griego del Diccionario no 
es la preposición inseparable española, tomada del 
griego, que buscamos. 6i fuera ésta, diris como eu 
TTspt y en otras: preposición inseparable del griego 
ai-a. Y esto, á saber, que para el Diccionario no se 
trata de la preposición, lo confirma lo que dice des-
pues: Cifra que usan los médicos en sus recetas, etc. 

Conste que no se trata de nuestra preposición. 
Falta esta como tantas otras. Bien; perú ea el caao... 
qtie ese mismo ava del Diccionario... es preposición 
también, aunque él no lo diga Según él lo dice, p ^ 
rece un sustantivo; parece que ava en griego aigni-
fiís repetición. 

El Diccionario no debe de estar muy sepiro de l o 
que es, porque ni lo llama sustantivo, ni adjetivo, ni 
preposición, ni nada, No hay ninguna iaicisJ ni abre-
viatura de las que indican la condicion gramatical 
de la palabra, s e m n la naturaleza etimológica de 
ésta. íQué es anaf Una cifra. Pero, y una cifra, ¿qué 
es?—Sustantivo. Pues este ai'a de la Academia no 
ea sustantivo, ni parte alguna declinable... ni inde-
clinable. Pero significando una cifra y viniendo de 
a fa repetición, debe de ser un nombre sustantivo... 
Pues no hay tal cosa; no es cierto que awt en griego 
signifique repetición, como parece decir, y en efecto, 
¿ c e el Diccionario. Lo que hay ea que es una pre-
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pseicion de acnsatÍTo (eegnn L e o i ^ d también ei cosa 
de datÍTo en los poetas épicos y líricos y en los coros 
trágicos, y aun de genitivo, pero esto no noeimport* 
aquí) y esta preposición, que ya veremos lo que sigoi • 
ñca cuando entre en composicton en el mismo gru-
po, puede signitíoar una relación de dirección hácia 
QD Ingar enpMior y tAmbi«n de repetición, como en 
latin re-retro, t . gr. anabl<utano, regermino. De 
modo que el Diccionario, que en a6 y en peri y 
en otras palabras del mismo órdon pone todos 
los pelos y señales para que se sepa [que se trata de 
partículas S preposiciones inseparables en español y 
toinadai del latin ó del griego, otras veces, en caso 
igual calla, v calla cuando más falta hacia explicar-
se, para sabrr qué diablo de palabra era esa ava y 
para comprender qne no sigmticaba en griego rejje-
ticion, así sin más, sino que.. . sino que vea usted la 
que se debió haber dicho. 

Ana , prcp. del griego; ava, prep., y después dis-
tineuir: en compoticiou s i^i l iea, (1, movimiento as-
cendente; 2, repetición), ' i despues podria venir lo 
de la cifra, y ya se comprobaría por qué se llamaba 
asi la Ul cifra, y lo que importa más, lo que era ana. 

l ' or supuesto que esta ava, preposición griega, la 
encontramos en muebísimas palabras del Dicciona-
rio, y él mismo lo conliepa; unas veces sí y otras co , 
negnn su costumbre. , , . , 

Y también, aeguc la costumbre, bace a la tal pre-
p<''.ioi<iii signiticar lo que mejur le parece, basta el 
piiiiti» dp que una vez la traduce, siendo preposición, 
fii..-.i' 1, por un adjetivo. 

Vé«-ie la clase: Anacardo, de t.i, itmejanie, y car-
dia,-ci'ra70n. ¿Qué propiedad de leognaje es esa? ¿Có -
11,., i>i;ii ba de sig)ijtii.'ttr semejante? Lo que bay es que 
el anacardo, árbol de la India, tiene, según el Diccio-
nario, p1 fruto scorazonado, y poreao ie plantó al aí-a 
el h^n pjanle, y es claro que ava significa, según 
dice 1 eopolJ correctamente, relación, de causa, mo-
tío (esto es) «í Taticmt. Puede decir: ava, á modo dt.^ 

Muchas cosas puede decir, pero no semejante, liii 
esta parte a»^ BÍgniIica de nuevo, y más abajo ccnitra. 
Eho esení^aBar al público. No es asi como se expli-
can laa cosas. Ana sí puede signiJicar contra; pero es 
ana... l o q u e usted quiere decir cuando se trata de 
onam/njímo. Tice la Academia Anacronismo, de ana, 
contra, y cronos, tiempo, Siendo así, auacroDismo 
debe w^'nilicar contratiempo; el lo 'mismo lo dice. 
Pucp, sí señor; wgnilica, según la Academia, Error, 
que consiftp en suponer acaecido un liecbo autos ó 
desnues del tiempo on que sucedió. 

Y en efecto, anacronismo no significa contratiem-
po si bien tampoco significa exclusivamente el error 
d e q u e h a b l a la Academia, sino otras muchas cosas 
que no siempre son errores (pues lo anacrónico no se 
refiere sólo al pensamiento), y qae no se reducen á 
a t r i b u i r lo a r a í C i W o en un tiempo á otro. Y prueba 
deque es aíi, es que la Academia dice antes: A n a -
crónico, que adolece de anacronismo; y todos saben 
qne se llaman anacrónicas muchas cosas que no ado-
lecen de ningún error, porone no pueden errar, por-
que no tienen con qué. Si la Aca> emia ¡lubiera ex-
plicado bien ol anacronismo, no hubiera estado tan 
mal traducir ana por contra en esta ocasion. 

En otra parte ana ya uo significa semejanU, un 
adjetivo, sino cambio, un sustantivo. Y ' e s lo que 
va dije dias atrás; el Diccionario Lace significar á las 
palabras que entran en composicion lo que le con-
viene que Biguifiquen, para realizar lo qne él sabe 
<iue significa e! compuesto. Esto nna8_ veces; otras, 
cu lugar de seguir su capricho traduciendo preposi-
ciones por sustantivosyadjetivos, se atienea signifi-
cado literal de una de las acepciones de la preposición, 
j aunque le pegue al simple como á ua Cristo dos 
)ÍRto)a8. se l o e r c í j a . I 'ero déjome de rellexiones, 
Jice el Diccionario; Anagrama, del gr. ana, cambio, 
y {rraiiima, escritura, 

;Qué gana de hacerlo mal! Eso significarla enton-
ces cambio de escritura. Y no bay tal: dejando ya lo 
de <it,-<J, cambio, que pudo decirse con más propiedad 
hay que notar que Vî '!* '̂̂  (granima) no significa 
escritura sino letra, quod scriplumest. Pues eso es 
cftcritnra, dirá alguno, <]'iod ¡criptum « í ; no sefior, 
escritura tiene su modo de decirse en griego; se dice 
YMAfii-iío (granuii'ílica), eRO, eso significa escritura. 
¿ Y q u i é n d u d a que la acepción principal y más cor ' 
riente de anagrama es cambio (pase el cambio) de 
Irtrní.' Cambio de lugar, por supuesto. 

Después, el Diccionario admite muchas palabras 
griegas que empiezan por ana, y no dice si en>efecto 
•e componen de nuestra preposición, y debia decirlo, 
porque si no, se puede entender que cuando el no lo 
apunta, no hay tal composicion, y sin embargo, si la 
hay muchas veces, aunque otras no, siquiera pueda 
)ari'cérselo al que no "íepa griego ni por el forro. Y 
os maliciosos vuelta ámaliciar, si no se explicará la 

Academia en tales casos, por no feaber cómo expli-
carse. 

I I 
Todo lo anterior, iSr. Quiutilins, está escrito hace 

muchas semanas, y ai volver hoy i tan enojosa ma-
ur ia , hiígolo sin gusto y sólo por terminar estas car-
tas en mal hora couienzadas. No es porque crea que 
la cuestión se ha hecho vieja, como puede hacerse 
La grun vía ó cualquier asunto de esos de mucho 
ruido y pocas nueces; sino porque creo que es el 
asunto deniflsiado poco ameno para tratado minncio-
tamente en los periódicos diarios. Y así, para cou-
tluir luego, voy á abreviar lo más que pueda, i l e 
creerá nste<Í bajo mi palabra (y si no, no tiene más 
que ir á verlo), que lo mismo que sucede en el D i c -
cionario con las preposiciones estudiadas hasta aquí, 
pasa con todas las demás, lo miwmo con las que omite 
que con las pocas qne incluye. Pondré solo «ügunos 
ej-'mplos. 

Día. Esta preposición inseparable no consta en 
e l léxico oficial. Pero constan palabras españolas 
compuestas con ella, v. gr. , diálogo, diaciistica (de 
dia, por, dice el Diccionario) y acústica. 

Aquí tiene Qaintilius otro ejemplo que prueba 
qne la Academia no sigue, para inclnir ti omitir pre-
posiciones el criterio que éi la atribuía piadosamen-
te. Deténgoinéen dialecto. 

E l Diccionario: Dialecto (del gr. dialego, hablar). 
X o hay tal cosa. Dialego no significa hablar, sino 
conversar, que no es lo mismo; en latin colloquor y 
no loqnor. Pero he dicho mal: dialego ne significa 
nada de eso, sino secerno, difcerno, ileiigo; lo que sig 
uitica colloqnor es dialegomai. 

Y'a irá viendo t^uintilius que la Academia tradu-
ce con poca exactitud. Veamos otro ejemplo de esto 
mismo. «Díptero, escribe, de di», dos, y pteron, ala.> 
Dis no significa dos, señora Acadeima; dif significa 
fiempre, doi veces-, es lo mismo que bis en latin. Decir 
que dis significa dos, es como decir que simu! en la-
tín significa nno. N o bay modo de cohonestar este 
disparate. Quintilius tendrá que reconocer que tam-
bieu dis por dos, siendo tan fácil decir dos veces, es 
nna faha mayiifcula. Pero, claro; como los dípteros 
tienen dos alas... se dijo la Limpia: pues dis, dos. 
A s i se acaba pronto; pero uo se hace bien. 

Y^a se dijo que nsp es una preposición que !a 
Academia inclaye en su Léxico, pero en mal hora. 
Dice: Peri (del gr. -spi) preposición que significa 
alrededor de.—No puede estar más claro: «significa al 
rededor de,® Según lo cnal, perigeo debe de signili-
car al rededor de la tierra..., y en efecto, la Acade-
mia dice: «Perigeo de peri al rededor j ge tierra.» 
Luego, al rededor de la tierra, Y ¿cabe mayor dispa-
rate? Ño; tan grande es, que la misma Academia, 
olvidando la etimología señalada tan puntualmente 
y con tradnccion tan absurda, dice: Punto en que un 

j'lineta se halle más próximo á la tierra. Podrá esto 

no estar bien, allá lo« cosmiógrafos; pero al fin, no es 
el absurdo á que la etimología traducida académica-
mente conduce: al rededor de la tierra. 

Y' para que vea Quintilius qué fecunda es su de-
fendida, á los cuatro renglones dice el Diccionario^ 
tPerihelio, del griego, peri, cerca de\ y helios, sol.* 
A buena hora cae de su burro, más ó menos gris, la 
esplendorosa Corporacion. ¿Conque peri junto al 
soi significa cerca de, pero junto á la tierra significa 
al rededor? Si el Diccionario hubiera comenzauo por 
no decir que peri significaba al rededor de, sin más, 
se hubiera ahorrado estas pruebas da su falta de for -
malidad. Y' para no incurrir en peri- sologias, no ha-
blo más de esto. 

Ni de nada. 
Dejo en el tintero, con virtiéndolo en soto, cuan-

tos gazapos greco-latinos me proponía cazar más 
adelante. Usted, Sr. Qnintilius rae creerá bajo mi 
palabra, repito, si le digo qneenlo qne dejo apuntado 
en materia de preposiciones, así griegas como lati-
nas, se observan ios mismos defectos por parte de la 
Academia. 

Y o tengo muchas más cosas qne hacer que andar 
cogiendo preposiciones inseparables por el rabo. 
Respecto ae la cnestion general, y casi casi filosófi-
ca á que aludía en mí ej:travaganie, debo anunciarle 
que no la trataré ya en carta particular dirigida á 
«sted, sino en uno de niis próximos folletos litera-
rios. Si usted tiene gusto en leer lo que se me ocur-
ra, le enviaré con mucho gusto un ejemplar del 
opiísculo correspondiente ^y eso que es nna mala 
costumbre la de regalar libros) siempre y cuando 
que yo averigüe cónio se llama usted y á donde hay 
que dirigirse. Y nada más. Perdone usted, perdone 
EL (ÍLOBO, perdonen los lectores, y Dios perdone al 
] diccionario. 

Sayo afectísimo. 
C L A R Í N . 

T E L E G R A I f l A S 

V I E N A 3. — Un despacho de Constantínopla 
dice que se comenta mucho allí el próximo viaje del 
Czar á Livadia, creyéndose generalmente qne ha que-
rido acercarse al Mar Negro, para presidir la aper-
tura de las operaciones militares que se juzgan in-
evitables para dentro de corto plazo, 

L I S B O A —Según despachos oficiales recibi-
dos por el gobierno portugués, de Zanzíbar y de 
Mozambique, se confirma que no tienen fundamento 
alga no las noticias pesimistas pablicadas por los pe-
riódicos de Londres respecto de la situación de la co-
lonia portuguesa. 

A juzgar por los indicados telegramas la preten-
dida insurrección general de indígenas se redujo á la 
incursión de una tribu inmediata á Mozambique, he-
cho frecuente allí. 

Uno dé los agresores fué muerto y los merodea-
dores se pusieron en fuga perseguidos por las fuer-
zas portugnesas. 

Mañana regresará á Itlozambique el gobernador 
general de auuella colonia procedente de Tiingue con 
parte de las tacrzas expedicionarias. 

B U C H A R E S T 8 (9 noche) .—A juzgar por las 
noticias que se acaban de recibir aquí, después de 
una lucha encarnizada, los insurrectos de Rustchuk 
han sido vencidos. 

Las noticias ilando detalles sobre la insurrección, 
son contradicturias; pero ¡a impreBÍon general es que 
el gobierno btilgaro consigue sofocar la sedi.ion mili-
tar, sin qne los paisanos hayan tonmio parte en el 
movimiento, 

B Ü D A P E S T H 8.—El Conde de Kalnoky ba de 
clarado de nuevo en el seno de la delegación htinga-
ra que los armamentos que está haciendo Austria 
tienen nn carácter puramente defensivo. 

L O N D R E S í . — C á m a r a de los Comnnes.—Sesión 
de la noche última. 

El Bnbeecretario Fergusson, dice que Alemania 
consentirá probablemente en tomar bajo su protec-
ción á los nacionales ingleses residentes en Vene-
znoia, durante la suspensión de relaciones diplomá-
ticas entre aquella llepública y la Gran Bretaña. 

R O M A 4.—Se conhrma la noricia de que conii-
nnará el ministerio Depretis, tal como estaba cons-
tituido. 

Su primor acto será presentarse á la Cámara y 
plantear la cnestion de confianza. 

Se cree qne el Parlamento será convocado la se-
mana próxima. 

L i ESCUADRA ESPASOLA 
Ñ A P O L E S 4.—La escuadra española de instruc-

ción ai mando del contralmirante Maimó, se ha he-
cho á la vela con rnmbo á Argel. 

SOlíBB EL PtSCURSO DEL EMPERADOR 
Y I E N A 4.—Los periódicos austriacos, ocupán-

dose del discurso de apertura del Parlamento alo-
man, dicen que uo es de naturaleza para tranquili-
zar completamente sobre los peligros de la situación. 

LA SALCD DEL EMPEllADOR 
P A R I S 4.—El periódico Le Temp» dice con refe-

rencia á noticias de Berlín, que aquella córte se 
mnestra muy alarmada en vista del estado de la sa-
lud del emperador Guillermo hasta el punto de qne 
se teme no llegue á sus cumpleaños, el '¿'2 del c o r -
riente. 

L03 PORTÜOCESES EN JÍFBICA 
L I S B O A 4.— Se han recibido despachos deta-

llando las OMraciones realizadas por las tropas por-
tuguesas BU Tungue (cost i oriental ^de Africa) . 

Las cañoneras Duero y Vovga quedan en Tungue 
para apoyar el establecimiento de nn puerto fortifi-
cado, y vigilar la costa del Norte. 

La fortaleza de Tungue y la aldea de Mersnigane 
qne los zanzibarietas habían fortificado, fueron bom-
bardeadas por los buques de guerra portugueses A U 
fonto de Alburquerque y Duero, los cuales operaron 
despues el desembarco de dos columnas de cazado-
res, que ocuparon dichos puntos, incendiando la al-
dea de Mersnigane. 

Los portugueses se apoderaron de dos banderas 
y tres cañones, sin tener ninguna pérdida. 

El coronel f 'alma, á las órdenes del gobernador, 
el capitan de fragata Sr, Augusto Castillo, dirigió el 
atache. 

£1 despacho del gobernador termina felicitando 
al gobierno por el éxito alcanzado por tas tropas. 

Se contirma qne no tuvo importancia alguna la 
ÍBcnrsion de los merodeadores de la provincia de 
Mozambique, y qne no ha sufri lo ninguna factoría 
inglesa. 

OPISIOSES DE LA PREK3A ISaLESA 
LÜNDRE84.—Eir i inwanal izaudoeld iscursodel 

emperador Guillermo en la apertura del Parlamento 
aleman, dice que no le parece de ningún modo tran -
quilizador puesto que se limita á declarar que las re-
laciones exteriores siguen siendo las mismas que 
existíau cuando se presentaron las leyes miUtares. 

EJ Tintes considera como síntoma grave las tenta-
tivas repetidas de insurrección en Bulgaria, de las 
cnalos hace responsable á Rusia. 

El Standard incita á la Regencia búlgara á casti-
gar enérgicamente á los autores de la sedición mi -
litar. 

CK SECrESTRO 
L A S P A L M A S (tiran Canaria) 4 .—Por el cable 

de la Compañía Nacional Española.—Según noti-
cias recibiaas aqní, el ciudadano francés Camilo 
Dauls, corresponsal del periódico de París La Repú-

blica ÍVrtüCAw, ba sido secuestrado por las tiibns ára-
bes de Perchel, ceica de Cabo Bojador. 

Piden 15.000 francos por et rescate del cautivo. 
IOS PORTCOCESES EN MOIAMBIQCE 

L I S B O A 4 .—Un despacho del gobernador gene-
ral de Mozambique, recibido hoy, anuncia la ocnpa-
cion, por los portngneses, de toda la bahía de T u n -
gue y de la aldea de Mersnigane, cuya operacion se 
llevó á cabo el 28 de Enero. 

La fortaleza de Tungue fué tomada el '26 del mis-
mo mes. 

El gobernador ha llegado hoy á Mozambique con 
parto de las tropas expedicionarias á bord» de los 
vapores Al/cmso de Alonrquerque y Bengo. 

EL CÓLEHA 
R O M A 4.—Según los últimos despachos de Ca-

thana, loa ilias 1.° y 2, hubo en efe«to en aquella 
poblacion dos casos de enfermedad sospechosa, pero 
el dia de ayer pasó sin novedad. 

Los periódicos dicen que ha desaparecido el te-
mor del cólera en Sicilia. 

LA ISSURSECCiOS VESCIDA 
B U C H A H E S T 4.—Se confirma que el orden ha 

quedado completamente restablecido en l lustchuk, 
hallándose heridos unos, y presos los demás jefes de 
¡a insurrección de aquella plaza. 

t.A DISCVSION SOBRE LOS CEKEALE.S 
P A R I S 4.—Se cree que el debate sobre el recar-

go de los cereales se prolongará por lo ménos hasta 
fines de la semana próxima. 

LA ISSrKRBCCION DE BULGARIA 
B U C H A R E S T 4 (tarde).—Se sabe que el movi -

miento de Rustchuck fué hecho por un batallón de 
ingenieros, qne la infanteria se negó á secundarle y 
atacó á los rebeldes, pero fué rechazada. 

Entonces las milicias se pusieron sobre las armas 
y acudieron en aaxilio de la infanteria, obligando á 
los rebeldes á refugiarse en territorio rumano. 

Las milicias han fusilado 10 insurrectos. 
Se asegura que han estallado sérias revueltas en 

T imo va y en otros p-antos. 
Se dice que los iniurrectos son dueños de Tir-

novn. 
La policía de Sofía ha operado numerosas pr¡-

sionep'. 
Entre los detenidos se encuentran Karaveloff y 

Zaiikoff. 
El telégrafo está cortado en Sofía y la mayor 

parte de las provincias. 
LAS SBOUSDAS ELECCIONES A LE MASAS 

1SE1ÍLIN4.—Las 48 elecciones supletorias, han 
dado los sig ai entes resultados; 

2fHavorablts al septenado. 
2S opuestos, 

MEDIDAS DE r.iaoR 
B U C I i A R E S T 4 (tarda).—Ni col aieff, ministro de 

la Guerra de Bulgaria, dió la órden do que fuesen 
fusilados todos los oficíales insurrectos de Silistria. 

Se ignora si la medida comprende también á los 
de Rustchuk. 

CKISIS !S TERMINA ULE 
R O M A 4.—'Se asegura que han surgido nuevas 

dificúltales ministeriales, á pesar de haberse conve-
nido que seguirían los ministros anteriores, 

¿'abra. 

CUERPOS C O ^ E G i S L A D Q R E S 

Setum del 4 de Marzo de 1887. 
El señor marqués de la Habana, abrió la sesión á 

las dos y cincuenta de ¡a tarde. 
El señor marqués de Muros presentó una expo-

sición de varios hacendados de la Habana para que 
el gobierno pida informes á Cuba antes de poner á 
discusión el proyecto sobre la Trasatlántica. Di jo 
que el viaje de los barcos de vapor á Ja Habana, no 
debe exceder de diez á once dias. 

El sefior ministro de Ultramar conto»t<'> diciendo aue desde el momento en que el proyecto está pen-
iente de discusión en K o t r a Cámara, era imposible 

complacer al sefior senacior. 
El Sr. Jlarcciartu formuló varías preguntas so-

bre el servicio de Correos y el de Aduanas. 
El Sr. Al fonzo expuso un deseo igual al mani-

festado antes por el señor marqués de Muros. 
ÓRDEH DBL DIA 

En votacion ordinaria quedaron aprobados varios 
dictámenes de la comision de actas y algunos pro-
yectos de ley. 

Continuó el debate sobre el dictámen relativo á 
la autorización para publicar leyes militares. 

El señor marqués de Miravalles se levantó á ha-
blar para defender sus actos como ministro de la 
Guerra. 

El Sr. Calderón y Herce habló para justificar su 
opos'cion, manifestando que el señor marqués de 
Miravalle» al modificar las leyes del Sr. López Do-
mínguez, había usado funciones propias del legis-
lador. 

El Sr. Martínez Campos dijo que nada tenía qne 
añadir á las razones expuestas por el general Qae-
sada. 

El señor general Salamanca afirmó que del dis-
curso del sefior general Qnesada so desprenden c a r -
gns durisimos contra la comision codificadora, y qne 
esté señor senador en sus funciones de ministro, 
nsurpó las facultades que sólo competen á las Cá-
maras. 

En rigor, añadió, no rije más ley sobre este pun-
to que la dictada por el Sr. López Domínguez. Cen-
suró la indiferencia de la comision, por uo haber re-
dactado el proyecto cou arreglo á la autorización y 
por no haberlo hecho extensivo á la Armada, por lo 
cual hace bieu el ministro de Marina en defender las 
antiguas ordenanzas. Dijo que las ordenanzas de 
1796, están mejor concebidas que el Código actual, 
lamentándose de que en el Código penal se conf im-
dan los delitos militares con los más vergonzosos del 
derecho común. 

Censuró despues al ministro de la Guerra actual 
y á todos sus antecesores, por el lastimoso estado en 
que se encuentran los edificios destinados á peniten-
ciarias mihtares, entrando luego á señalar las c o n -
tradicciones que existen entre unos artículos y otros 
del proyecto que se discute. 

Él señor marqnés de Miravalles manifestó qne no 
ha atacado á la persona del señor general López D o -
mínguez, sino t ^ sólo sus actos domo ministro. Dea-
pues defendió á la comision codificadora de algimoa 
cargos qne se lahabian dirigido. 

Suspendióse la sesión |>ara dar lectura á dos en-
miendas suscritas por los Sres. García y Puig , rela-
tivas al proyecto de arriendo de tabacos, levantándo-
se ésta á las seis y media. 

c r j o T N f f c s m E s s o 
Sesión del de Marzo dt 1887. 

A las tres menos cuarto empezó, y en la primera 
parte, ó séase la destinada á preguntas, el Sr. V ín -
centi, que es do los diputados que han sido periodis-
tas nno de los que más conservan amor á la prensa y 
espíritu de compañerismo, excitó al ministro de la 
Gobernación para que jwng» coto á la arbitrariedad 
del gobernador de oegovia, el cual ha prohibido v o -
cear por las calles el •petX'Siico La Tempestad é im-

puesto 25 pnsetas <le multa á l o » vendedores q o o 
se han descuidado en cumplir tal órden. 

El Í5r. Cárdenas dirisió nra pregunta al ministro 
de Fomento acerca del ferrocarril da Almería. 

Ni uno ni otro diputado obtuvieron respuesta, 
por no hallarse en el Congreso ninguno de tos mi-
nistros preguntados. 

Con esto se entró en el debate del fermcarril de 
Cádiz á Alzeciras, contra el cual habló el diputado 
de Jerez, hr. Sánchez Mira, quien se declaró parti-
dario d« que estos ferrocarrile.i, que tienen carácter 
estratégi .o, sean sometidos para su aprobación á la 
junta consultiva de guerra. 

El Sr. Garrido Estrada, de la comision, expuso 
las razones por las cuales entendía ser mucho más 
conveniente la nueva línea que aquella que se consi -
deraba como la mejor en 1880, cuando no se había 
tocado todas las dificultades qne despues en la prác-
tica ba ofrecido. 

El ministro de Fomento intervino luego en el 
debate para manifestar que él permanece neutral en-
tre las dos tendencias qne se han manifesta<lo en es -
te asunto, dejando al alto criterio de las Córtes re -
solver la cnestion. 

Se suspende este debate, y se entra en el del p ro -
yecto do ley de asociaciones. 

E l Sr. Villaverde se presenta como paladín de la» 
ideas conservadoras sobre este asunto. Lo hace con 
mucha erudición y fácil palabra, comparando la l e -
eislacion de diversos países, para demostrar qne ese 
derecho sufre restricciones por parte de loa gobier-
nos que quieren mirar por la seguridad y el órden 
del Estado. 

Como podia preverse halla que lo mejor Que se 
ha hecho en este punto es lo hecho por el gobierno 
conservador. 

El Sr, Mellado, como individuo de ta comision, 
defiende el dictámen. fin discurso, verdaderamente 
notable por la galanara de la frase; la corrección ^ 
pureza del estilo, la claridad y lógica de la exposi-
ción y la oportunidad de las citas, atrae vivamente 
la atención déla Cámara que le escacha cou suma 
complscencia. 

El Sr. Mellado defiende la doctrina democrática 
sobre el derecho de asociación en totla su integridad. 

Manifiesta desde luego que la presentación de este 
proyecto de ley viene á garantir el cumplimiento del 
programa del partido liberal, pues en él va incluida 
aquel espíritn de la Constitución de 18tj9, qne el se-
ñor Sagasta prometió imprimiría en la de 1876. 

Atribuye á las disensiones habidas, tanto en ofta 
legislatura como en la pa«ada, importantes unas y 
estériles otras, el retraso sufrído por la presentación 
del proyecto censurado por el Sr. Villaverde. 

ConAgra frases de elogio al Sr. González (don 
Venancio), primer autor del proyecto, y cuyo espí-
ritu liberal c» una garantía para todos los demó-
cratas. 

(Ocupa la presidencia el Sr, Martos.) 
Hace un detenido estudio de la ley, demostrando 

que es necesaria y que es justa, amoldándose perfec-
tamente á todos los distintos temperamentos de la 
Cámara, obra á la cual lia concedido preferente aten-
ción la comision. 

Esta ley es, no sólo necesaria, sino indispensable, 
porque estando como está sin cumplir el precepto 
constitucional, por haber hecho los conservadores 
la ley dn reuniones, que yo declaro es muy liberal, 
se necesita para que podamos desenvolvernos que 
ese precepto se cnmpla. 

El argumento de Sr. Villaverde, de qne no d e -
biera discutirse este proyecto hasta que estuviera 
aprobado el Código penal presentado por el sefior 
Alonso Martínez, cae por s « base desde el momento 
en que etta ley debiera estar hecha desde que se pro-
mulgó la Constitución actual, 

A'lemás, parece natural qne venga primero la ley 
que determina los delitos, y despues se podrá más 
fácilmente establecer la sanción. 

En la cuestión religiosa, la comision ha procedi-
do con un gran espíritu do moderación, y on su cons-
tante deseo de armonizar todos los intéresea, ha con-
sultado con el gobierno, que la ha aconsejado siem-
pre esa misma tolerancia yamplítud, que ya no pue -
de ménos do existir, dado qne una vez desaparecidas 
aquellas antiguan luchas, hoy es sumamente fácil 
concordar las voluntades. 

Lee algunos párrafos de un discurso pronunciado 
por el Sr. Cánovas del Castillo en las Córtes consti-
tuyentes del 69, y encuentra que existe una verda-
dera contradicción entre lo sostenido entonces en 
materia de asociaciones por el jefe del partido c o n -
servador, qne decia que no había más qne pedir, y 
lo expuesto eí<ta tarde por el Sr. Villaverde, mécoa 
liberal y ménos tolerante que el Sr. Cánovas, pues-
to que ha pedí lo la autorización prévia del gobierno 
para el establecimiento de las asociaciones. 

Esta aut-orizai'ion prévia vendría á ser un arma 
terrible en manos del" gobierno, porque como unas 
veces puede mandar un partido radical, otras un 
conservador y otras un ultramontano, la aplicación 
de la autorización prévia se baria con arreglo á las 
idess de cada gobierno. 

Del agradable rato qne á la Cámara produjo el 
discurso del Sr. MeUado, el cual que ' ó para hoy en 
el uso de la palabra, hubo que pasar al empachoso 
asunto de Gracia resucitado á última hora por los 
reformistas. 

El Sr. Homero Robledo, que no puede ya con la 
plancha, ha tenido qne buscar un cinnoo. Las nece-
sí lades de la unión han obligado al Sr. Dávila á ser-
virle de tal. 

El diputado malagueño pidió para el alcalde d e 
Gracia todo el rigor de las leyes en castigo del bando 
publicado por aqnel, y del cual dimos copia á nues-
tros lectores en el número de ayer. 

El Sr. Alonso Martínez, con mucha oportunidad, 
dijo qne el gobierno había ya hecho lo que tenia que 
hacer: llamar sobre el asunto la atención del minis-
terio fiscal. La cuestión había entrado en la esfera 
de los tribunales y estos resolverian. 

^Meziliise sin necesidad en el asunto el Sr. Bosch 
y Serrahima. y el ministro de la Gobernación anun-
ció qne el gobernador de Barcelona instruiria e x p e -
diente sobre la cuestión, el cual expediente marcha-
ria raralelo al proceso de los tribunales. 

Quiso hablar de nuevo el Sr. Dávila ,y todos los 
diputáulos y el público de las tribunas empezaron á 
desfilar. 

Con lo cual terminó la sesión á las siete y media. 

R U S T_C H U K 
En las márgenes del Danubio, y en su conf luen-

cia con el Kara-Lom, está edificada la ciudad que ha 
sido teatro de sangrienta colision entre los subleva-
dos qne sirven de instrumento á los rusos y los d e -
fensores del gobierno de Bulgaria. 

línstchuk está eofrente de la ciudad rumana de 
Giiffgewo, y es una de las plazas más fuertes de Bu l -
garia. Su poblacion es de 40.000 almas, y hay en ella, 
un obispo de 1» iglesia griega. Es una ciudad sucia y 
de Mpecto poco agralable. Las extremidades de sa 
recinto se apoyan en el Danubio, en cuyas orillas 
hay por allí rocas escarpadas, de ¡as cuales algana; 
son visibles cuando bajan mucho las aguas. 

El palacio del gobernador tiene aspecto m o n u -
mental. Algunas de las antiguas mezquitas presen-
tan elegantes minaretes. Ruft>:hnk sirve de paerto k 
las mercadeiiae de Alemania y de Viena, qne son 
coudacídaa por el Danubio. Hay algunas fábricas le 
tejidos de lana y do algodon. 

Ayuntamiento de Madrid



DIABIO I L U S T B i D O 

qao Lts fortificaciones de RnBtschiik (íonetaban, den 
de la antigüedad, de na aácleo central ; de nn cir 

istro cxiito de fuertes aislados, £1 núcleo central tiene so-
bre el Danubio cinco baterías, y bácia la parto opuee 

esta, t» ocbo frentes bastionados. Í£n tiempo máa poste-
mi- rioT á la construcción de e s o s freutee, se rodeó de 

na recinto de murallas, también nn arrabal de la 
parte Nordeste de la ciudad; j- como §e dejó intacto 
el reciuto do-aquella, resnltó bácia el Sudostc un do-
ble recinto. Los perliles de ambos soa medianamente 
fuertes, un camino de ronda, cou fosos anchos de 14 
metros y profnrJos de seis. 

Las antiguas obras aranzada^ distan cerba de un 
kilómetro de la plaza. Hasta el principio de ta última 
guerra ruso-tnrca, estovieron estas obras casi aban-
donadas, A l aproiximarse dicha campaña, y en sa 
principio, ae trabajó activamente pata pouerlas en 
buen estado de defensa. Tenia ante todo necesidad 
de restaurarse, y tu principal defecto consistía en la 
excesiya proximidad de los fuertes avanzaijos al nú 
eleo central; habia, además, falta de abrigos ¿ c u -
bierto; se restauraron, pues, todos y especialmente 
el Levent Talia, que por su sitoacion y m ^ u i t u J ea 
el principal; además se construyó otra línea de fuer-
tes avanzados á un kilómetro de la primera. 

Tanto eu dichos fuertes como en el niicleo central 
•e prepararon abrigos cubiertof, casi totalmente en 
terrados, los que si bien no eran habitaciones higié 
nicas, ofrecían á la tropa y á la poblaoion no refngio 
i'ontra el bombardeo. 

Esta plaza necesita de 15.000 á 20.000 hombres en 
tiempo de guerra para hallame bien guarnecida, iün 
la actualidad eu guarnición no pasaria de !i.0(X). 

SECCION D j N O T I C I A S 
Ayer tarde recibió el siguiente telegrama el pre 

sidente del Consejo de ministros; 
BarceloTM 4.—Los infrascritos diputados provin 

cíales de Barcelona, que por ausencia unos, y urgen 
tes ocupaciones otros, no pudieron suscribir el tele-
grama dirigido Á Y . É, por sus compañeros consig 
nando su protesta contra las imputaciones sobro he 
choN que se suponen ocurridos en Gracia, se adhie 
ren por completo al mencionado telegrama.—Barce 
lona S de Marzo de 1887,—Juan llosich.—José Elias 
de Molina.—José de Ülaúd.—Francisco de P . Be 
nessat.—José MariaRufart.—Antonio Vehilo .—An 
drés Jiitjans.—José Gasó y l larti . - Miguel ílicart.— 
José Antonio Benach.—Francisco Sala y Cambra.— 
Jaime Casamada Viver. 

La célebre tomadora Marta Ortiz del Val ( s ) 
/.a í/urg'iesa, fué detenida ayer. 

L O S C . 4 S T K L L A N 0 S 

La comisión de la alta Cámara que entiende en 
el proyecto de las admisiones temporales, se reunió 
ayer, sin que tomasen acuerdo dennitÍTO acerca do 
las conclusiones presentadas por los castellanos 
á pesar de asistir, como asistió, el ministro de Ha 
cienda. 

Loe senadores castellanos, además de fijarse en 
que sean suprimidos los efectos de la ley para Ul-
tramar, han presentado conclusiones á los artículos 
] . " , 3.", 5.° y 8.® del proyecto, y añadido uno nuevo 
con el número 10, en que se marcan ciertas fiando 
nes penales. 
' Hoy Tolrerán á reunirse los que componen la co 

misión, y el domingo darán audiencia á los sena-
doreí". 

Nuestro querido amigo el propietario de EC GLO 
Bo, c>r. Maisonnaye, el cual so encuentra enfermo 
desde hace algunos dias, ha tenido el digusto de que 
la mayor de ^ns lindas niñas haya padecido un ata 
qne de anginas qua, en un principio, se temió que 
revistiese carácter diftérico. 

Por fortuna, el padecimiento no es grave, y la en 
fermita se halia muy mejorada. 

No hay que decir cuánto deseamos ver restable 
ciJo al Sr. Maiíonnave y á su preciosa niña. 

Llamamos la atención del gobierno sobre lo 
que ocurre en sus dependencias, y especialmente en 
los estancos, donde, ahora que está mandada reco-
ger la moneda de plata anterior á 1869, dan en los 
cambios más monedas viejas que dieron nunca. 

Esto origina frecuentes cuestiones, porque todo 
e! mundo entiende qne puesto el gobierno trata do 
reroger esa moreda para su acuñación, lo natural es 
que no la devueltan sus dependientes. 
_ . * , Noticias telegráficas'recibid as anoche de L é 

ñda, nos traen la desagradable nueva de estar onfer 
mo de suma gravedad nuestro amigo y correligiona-
rio D. Ramón Castí'joa, uno de los más consecuen-
tes demócratas, amigo antiguo del Sr. Castelar, y 
una de las personalidades con que más se honra el 
partido republicano histórico. 

Hacemos fervientes votos por la salud de nuestro 
distinguido correligionario. 

En el tren-correo de Andalucía saldrá esta 
noche para Granada nuestro querido amigo y distin-
guido correligionario D. i lelcnor Almagro. 

Esta noche continuará en la sección de Cien-
eias históricas del Ateneo, la discusión de la Memo-
ria de D. Daniel López sobre i L a Uevolucioii fran-
cesa. > 

Tienen pedida la palabra los tires. Montejo, mar-
qués de Hoyos y Maldonado Macanae. 

, * . Hoy sábado á las nueve de la noche dará una 
conferencia en el Fomento de las Artes, Horno de 
^ la Mata, mVm. 7, nuestro compañero en la prensa 
ü . José Francos Rodriguez, que disertará sobre el 
tema; tEl Microbio.» 

El acto es público. 
Quinina d" lce . Económica y sin rival contra 

calenturas, inapetencia, etc. Dr. Santoyo. l inares. 
En la plaza del Angel fueron ayer detenidos 

ao« hombrea por haber disparado una cápsula de re-
Tólver, produciendo la alarma consigniente. 

Dicen de Alicante que entre Aleoy y Jijona 
faé ayer atropellado por el carro que guiaba nn hom-
bre, que quedó muerto en el acto. 

Por los agentes de seguridad fué detenida 
ayer la conocida tomadora la I^erucha, á ]a cual se 
encontraron tres papeletas de empeSo proceilentes 
de nn robo de la calle de la Encomienda. 
, Ayer quedó á disposición del juzgado un 
•omlM-e que estaba reclamado por los triounales de 
A*pflitia, 
: A disposición del eob^nador fueron ayer 
puestos los tomadores conocidos por el ChaquetUCx y 

Sevillano. 
. Eu el número 11 de la caUe de Jlodas, j 
principal, se efectuó ayer durante la, ausencia de 
" le f ios , un robo consistente en ropaa y alhajas. 

Los ladrones no fueron capturados. 
L- A l bajarse en la Puerta del Sol del tranvía 
'ei barrio de Salamanca un j ó ven, tuvo la desgracia 
® caer al suelo, causándose una herida en el pié iz -
®.> qne le fué curada en la Casa de ¡Socorro del dis-
" l o del Centro. 

• •*. Dos muchachos de trece años de edad res-
*'-"tivamente, tuvieron ana cuestión en la calle de 

ros as, infiriendo uno de ellos al otro una herida 
" ^ uabeza. 

El agresor fné detenido, y el herido fué auxiliado 
' 'a casa d« tjocorro del distrito. 

• Rn Ja Trayefia del Coneervaíorio, núro, 17, se 

piso 
sus 

efectuó ayer un robo, coni-iiitente en ¿.j pe6eIl^^ y 2i> 
sábanas. 

La autora fué detenida. 
Eu la delegación del distrito del Hospit-al so 

presentaron anoche á ver al delegado Manuel liona 
Montero y Filomena Herrauz, que viven en la calle 
de los Tres Peces núm. ü, piso principal, manifes-
tándole, que á las nueve, un hombre llamado Cárlos 
Ochoa, comenzó á dar fuertes golpea, á los cuales 
acudieron, suplicándole él que no alborotase. 

Carlos dijo que á la Filomena tenia que asesi-
narla, y qne si no era anoche, lo efectuaría tan pron-
to como saliese de la cárcel. 

Los agi'utes de seguridad, detuvieron al mencio-
nado Cárlos que al poco tiempo fué llévalo á la pre-
vención, en compañía de una navaja de grandes di-
mensiones que se le ocupó. 

Es curioso y extraño lo ocurrido e n e ! últi-
mo sorteo de la Lotería Nacional. 

El número qne ha obtenido el premio mayor, ter-
mina en dos cincos; el del segundo premio, en dos 
doses; el del tercero, en dos sietes, y el del cuarto, en 
dos nneves. 

NuOTtros aficionados ^comentaban anoche esta 
coincidencia. 

E L C Ó D I O O TENAL. 

Una nueva conferencia celebraron ayer' en el 
Congreso los iSres. Alonso Martínez y Montero Riot. 
En la conferencia, que duró ceri-a de una, hora se tra-
tó de buscar la fórmula más eficaz de responsabili 
dad en materia de los llamados delitos de imprenta. 

Segnn indica nn colega, se trata do establecer 
una gradación de responsabilidad; primero, el autor; 
despufls, el director ó el dueño de la empresa perio-
dística, estableciéndose jjara este último castigo per-
sonal y corrección pecuniaria. 

Los amigos del gobierno esperan que se halle nna 
fórmula aceptable para los demócratas y el elemen-
to conservador de la mayoría. 

Hasta ayer no fué puesto á la firma el decreto 
díponieiido la rebaja de nn 20 por I W á los azúcares 
y tabacos antillanos en lo que satisfacen por dere-
chos de exportaiíon á su salida de los puertos de 
Cuba y Puerto Rico, La reforma comenzará á regir 
en 15 del actual, y al efecto se han comunicado por 
el cable las disposiciones del decreto á los goberna 
dores generales para que tengan aplicaeion. 

Se nos ruega hadamos constar que el señor 
D. I^nríque Serrano Fatigatí, catedrático de yu imi -
ca, no forma parte del jurado para la admisión de 
cuadros en la próxima exposición, y sí su señor her-
mano. 

Un jóven pintor español más conocido por 
sus apreciables trabajos en el extranjero que en su 
pátría, D. Enrique Serra, ha concluido recientemen-
te un cnadro La Virgen María, que ha merecido que 
Su Santidad el Papa la mande copiar en mosáico á 
los artistas del Vaticano, y regalarla al monasterio 
de Ripoll. 

Ademáp, en vista del triunfo que dicho cnadro ha 
conseguido, y por consejo de los maestros y de los 
inteligentes en pintura, ha adquirido dicho" cuadro 
para el museo del V^aticano. 

Tan señalado triunfo del inspirado artista español 
es una honra para España que nos apresuramos á 
hacer pública con la mayor satisfacción. 

Se ha verificado en Barcelona una reunión de 
padres de familia y tutores con objeto do tratar de la 
necesidad de rebajar los cupos cada dia mayores que 
se exigen en los alistamientos. 

De dicha reunión resultó el nombramiento de 
una comísíon que venga á Madrid á gestionar se mo-
difique el cupo quo corresponde á las zonas de las 
provincias de Barcelona. 

. * . Un suscritor de Baleares nos escribe mani-
festándonos el completo abandono en que se encuen-
tran muchos imporwkntes puntos estratégicos de 
aquellas islas que, desmantelados por completo de 
toda defensa, se hallan en completo peligro el dia 
que ocurra una guerra europea. 

El puerto de Pelanitx, punto importante de 
aquellas islas, es uno de estos, y seria couvenieoti-
simo que el gobierno se ocupase de remediar estos 
males, y con ello podría provenir desagradables con-
tingencias en lo futuro. 

La comísíon de incompatibilidades de la an-
terior legislatura, ha reproducido todos los díctame 
nes qne tonia presentados. 

La de la actual, estudia con asiitoidad varios ca-
aos, proponiéndose presentar en seguida los dictá-
menes correspondientes. 

. * . Hoy será leído en el Congreso el diclámen 
sobre el contrato con la Irahatlántica. 

. * . Aunque eran muchos ios que se temían quo 
se reprodujera todavía hoy lo do la supuesta masca 
rada de Gracia, parece que por fortuna no será asi. 
El gobierno al ménos no estaba advertido de que se 
pensara volver hoy sobre el asunto en el Congreso. 

_ Años hace, no recordamos cuantos, quo la 
Dirección de Estancadas acordó rebajar los precios 
á que ae expendían los tabacos llamados regálian y 
conchas peninsularet. 

Loa estanqueros que tenían hecho pedido en 
aquella fecha, cumpliendo una exigencia de laa ofici-
nas de Hacienda, pagaron al hacer la taca los taba-
cos de las indicadas clases á ios precios primitivos, 
anteriores á la rebaja, y ésta es la hora en que todas 
sus gestiones para que les sean devueltas las dife-
rencias han sido inútiles, según se nos dice. 

¿Es posible que de tal modo proceda aquí la H a -
cienda con todo el mundo, incluso con sua mismos 
servidores? 

En círculos autorizados hemos oido asegurar 
que el general Blanco, en la actualidad capitan ge-
neral de Cataluña, es el indicado para la comandan-
cia general de alabarderos. 

G A C E T A J F I C I A l 
DB HOT 

F O M E N T O . — L e y declarando de servicio gene-
ral el ferrocarril, que partiendo de Pasajes, termine 
en Jaca. 

—Utra incluyendo en el plan general de carreteras 
o na, que partiendo de Solana, termine en el trozo 
construido de la de Villarrobledo á Robledo. 
^ —Otra resolviendo lo propio acerca de la que par-

tiendo del Pito termine en el muelle nuevo del puer-
to de Cudillero. 

—Otra para la que partiendo del punto denomina-
do Serena llega á la playa de Garrucha. 

G U A C I A N J U S T I C I A , - D e c r e t o indultando á 
FrauciBco y Valentín de los Rios de la pena que lea 
impuso la Audiencia de esta corte por el delito de 
expendicion de papel sellado falso. 

ÜLTllAJMAK.—Decreto aprobando el contrato 
celebrado con el Banco Español de la isla de Cuba 
encomendándole la expeudícion y recaudación de la 
renta del sello y timbre del Estado. 

O R G A N I Z A C I O N 
D E L PAI\TIDO R E P U B L I C A N O H I S T O R I C © 

ComiU dt Rota (Cádiz). 
Frefilentes honorarios: D.Emilio Castelar.—Do 

José Jiménez Mena. — 1). Juan Fernandez de la 
Lastra. 

Efectivo; D, Juan VillanaevaLarafla, 
Vícepresideutes: D. José Serrano Laynes—Don 

Evaristo (íntierrez Martínez. 
Vocales: D. Joaquín Chamorro Flor .—D. Anto -

nio Curtido Carraona.~D. Félix Amor Puyana.— 
D. José Garcia Arrabal.—D. José Pacheco Caste-
l lano .—D. Antonio Delgado Sánchez. — D. Juan 
Márquez Puyana.—D. Juan Hernández Caudin,— 
D. José Granados Peña. 

Secretario: D. Enrique Almisa» y Belloconde. 

S E G A R R A B A L I f l A S E D A 
La mayor parte de los periódicos daban anteayer 

mañana una aencillisima noticia diciendo que la vis-
pera se habia puesto enísrmo nn caballero eu la calle 
de líortaleza, y que, conducido á la Casa de Socorro, 
habia fallecido en ella, sabiéndose por una cédula 
que se le habia encontrado que se llamaba Ulpíauo 
ftegarra. 

Este caballero, de quien ignoraban laa eírcnns 
tancias el empleado del juzgado de guardia, oí noti-
ciero que va á dicho centro á tomar la «última hora» 
y el cajista que en la madrugada compone l.ts noti-
cias que dos horas despuea ha de leer el público, ese 
infeliz que caía herido de mtierto en la calle era, siu 
embargo, nn escritor ya viejo en el gremio, y que, á 
ca%sa de su cansancio y de una iudolencía que con 
loa años había ido creciendo, hacía tiempo que no 
ejercía. 

Cuando nosotros, que ya vamos siendo viejos en 
el oficio, recibimos el bautismo, si asi puode decirse, 
de nuestra vida periodística, Segarra era conocido de 
todoa y se hallaba en el apogeo de su ingenio. 

Entonces apenas se publicaba en Madrid un pe 
riódico satírico, nn almanaque (género por aquella 
época muv en voga) ó nn libro do chistes ó epigra-
mas, donde las composiciones de Segarra no figura-
raD, unas voces con su firma al pié y otras sin firma 
alguna, lo que dió ocasion á que más de cuatro se 
vieran apa<ir¡nadaa y apropiadas por otros sujetos. 

Segarra, sin embargo, no escribía para comer, 
convencido sin duda de qne esta ludia diaria del li-
terato quo va en busca del pan ern snporior á su 
condicion y á sus deseos, vivía de un modesto des-
tino en nna empresa particular, y con él y sólo con 
él atendía á la satisfacción de stis muy reducidas ne-
cesidades. 

Diez y ocho años hace, y niin nos parece que fné 
ayer, cuando conducidos por el inolvidable líoborto 
Robert fuimos presentadoa en aquella mesa del rin-
cón dol Suizo, alrededor de la cnal se congregaban 
una infinida 1 de amígox que iban alli todas las no-
ches á eaparcir el ánimo y á refrescar el espiritu ago-
biado por el trabajo del día. 

ADí acudían el maestro D. José Vallejo, aficiona-
do á los chistea, el pintor Ricardo Rivera, que era un 
narrador de primera fuerza, Roberto Robert, Luis 
Rivera, Blasco, Cirr a, Palacio, Floro, Escrioh, For-
ran, Seco, Frías, Salazar, Orgaz, Pellicer, Lustonó 
(pa "re é hijo), Akamora , Santa Coloma... y otros 
varios que entraban, salían, y renovaban aquella 
atmósfera de ingenio y donosura, de alegre crítica y 
de artístico buennumor. ^ 

Las dos figuraa más indispensables de aquella fa-
mosa mesa eran el nunca bastante llorado Eduardo 
Inza y el hombre que moria hace pocas horas en una 
Casa de Socorro, aín que de él snpípran más los de 
pendioutes do beneficencia, ni loa del juzgado de 
guardia, ni los noticieros do última hora, sin) que se 
llamaba, al parecer, Ulpíano Segarra. 

Con la gracia, con el ingenio, con ¿as agudezas 
que Inza y Segarra han derrochado ea aquel rincón 
del Suizíj, había para hacer la reputación de unos 
cuantos escritores cómicos. 

Claro está que muchas veces el chiste se fabrica-
ba á coata de la vanidad, do la reputación ó del amor 
propio de a l ^ n amigo; pero en aquella sociedad sin 
estatutoa había verdaderos lazos sociales y compro-
niiso no escrito, aunque reconocido, para no ofender-
se jamás por ninguna de laa ^uUaa, qne aparte de ir 
reveatidaa del más fino ingemo, no atacaban jamás 
lo que de inviolable hay en toda amistad. 

L a mejor parte de laa composiciones de Segarra 
no ae han impreso, y quizás muchaa de ellas ni si-
quiera se hayan escrito. Unas por demasis^o verdes 
y otras por referirse á sucesos íntimos, sólo han sido 
conocidas do los amigos suyos, de aquellos quo fre-
cuentaban la mesa del rincón del Suizo. 

Claro está que un hombre de las condiciones do 
Segarra, qne veia la nota cómica hasta eu los hechos 
más séríus, qne fijaba la atención en cosas y perso-
nas que para otros pasaban desapercibidas, habia do 
teuer y tuvo realmente su vida plagada de anécdotas 
y chascarrillos, cuya enumeración ocuparía grandes 
volúmenes. Renunciamoa, puea, á la árdaa tarca de 
citar algunos de elloa, ni aiquiera de algunos, por ser 
muchos los que se agolpan á nneatra memoria como 
á la de todoa los qne han vivido en su amistad du-
rante algunos años. 

Segarra pasaba por hombre indiferente á la amis-
tad é insensible al dolor de loe qne se u W a b a n sus 
amigos. Sin embargo, esto no es cierto. Pocas horas 
hace todavía que olamos de labios de uno de los ac-
tores más aplaudidos y mejor pagados hoy en M a -
drid el panegírico de las bondades, del ear.ñj y del 
desinterés del infeliz Ulpiano. 

Infeliz, si, porque los últimos años de su vida los 
ha pasado saboreando despre-i.js y resistiendo ingra-
titudes de los qne en otro tiempo solicitaban su afec-
to y se procuraban UQ asiento á su lado para pasar 
alevemente algunas horas. 

Para que no ae nos o.<ufanda con eaoa, dedicamos 
estas lineas á la memoria del ingenioso yep ígra -
rnático escritor; ya que nuestras mocedadea litera-
rias, loa rwnerdos de diaa máa llenos de esperanzaa, 
más halagüeños y soñadores de venturas no realiza • 
das, van sellados con el cariño de ese franco riojano 
á quien debimos una amistad que no podrá el tiemf o 
borrar de nuestra memoria. 

¡Pobre Segarral 
A . C O R E C B L O . 

N O V E D A D E S J E A T R A L E S 
ESLAVA 

En este teatro se estrenó anoche un juguete c ó -
mico en un acto, titulado Lot gemelos dtl general. 

La obra tiene mocho movimiento y algunos chis-
tes un taato atrevidos; pero eato no logró salvarla 
del naufragio. 

Los espectadores no quisieron conocer el nombre 
del autor. 

Loe criadas continúan llevando un numeroso pú-
blico á este teatro. 

N O T I C I A S D E E J P E C T Á C U L O S 
ÓrERA 

Esta noche, este coliseo, promete ser el punto de 
reunión de todo el Madrid elegante. 

Se cantan Loe Puritanos, y el eminente Gayarre 
alcanzará otra nueva ovacíon. 

La función corresMnde al turno 1." par. 
Mañana domingo ¿ " i s a i/j'¿í¿í' para el turno 1.* 

impar. 

En au'> da los primeros dias de la semana entran-
te, se vriri ;ará el beneficio del maestro director y 
compositor Sr. Mancinelli, para e I que se prepara 
nna función extraordinaria v fuera de abono. 

El programa se compondrá del primer acto de La 
Traviata, desempeñado por las señoras Gargano y 
Gasull, y los Sres. De Lucia, Dnbois, Vivó , etc.; ac-
to cuarto de la ópera del maestro Meyerbeer, titula-
rla f^a Afrirfina, en el que tomará parte el eminente 
tenor Sr. Gayarre y además la señora Mila Knpfer, 
y loa Sres. Bpítrami, Beltramo, Vivó , etc.; iuterme-
dioa sinfónicos; Cleopatra. Andante, Barcarola y 
Marcha triunfal, dirigiJos por el maestro Sr. Perez, 
obertura, dirigida por su autor Sr. Mancinelli, y pri-
mer acto de la ópera en tres del maestro Mancinelli, 
titulada hora di Provema, en la que tomarán parte 
las señoras Müa Kupfer y Paaqua, y loa Sres. De 
Lucia. Battistini, Boltramo y Verdei^er. 

El coro de pajes será desempeñado por las sofiori-
tas De Vere, Perez, Fabbri, Gasull, Garrido y Ma><, 
que deferentes á su maestro, se han prestado gusto-
samente. 

Los señores abonados tendrán reservadas sus res-
pectivas localidades á precio de despacho en la con-
taduría del teatro, durante loa días 3 al del cor-
riente. 

En los turnos serán preferídos los que antee las 
soliciten, previa preeontacion del talón de abono. 

E S P A Ñ O L 

Jíañana domingo, á las cuatro y meilia de la tar-
de y ocho y medía de la noche, tendrá lugar en esta 
clásico y concurrido teatro la i),' y 10.' rcpresentA-
cion de la muy aplaudida y preciosa ccmeiia eo tres 
actos titulada Siíllivan, en cayo desempeño toman 
parte los primeros actores D. Rafael Calvo y don 
Antonio Vico. 

P e a m o s asegurar, sin temor de equivocarnos, 
que dichas funciones han de proporcionar dos llenos 
completoa á la afortunada empresa leí coliseo de la 
plaza de Santa Ana. 

T E I S C E S A 

La función qne tendrá lugar esta uoclie en esto 
elegante coliseo, á beneficio de D. Emilio Mario, pro-
mete ser una de laa más brillantes de la temporada. 
Se compondrá: primero, de la hermosa obra de don 
Miguel Echegaray, titulada FVii"»' en grande, que ha 
alcanzado un extraordinario éxito, y que la compa-
ñía dramática representa de un modo magistral, al 
que noa tiene acostúmbralos el Sr. Mario. Deapues 
se pondrá en oacena la lámina de D. Miguel Ramos 
Carrion y D, Ednardo Lustonó, música del maestro 
Arrieta, nominadla Un sarao, en la que se bailará una 
paiviTM por todos los principales artistas de la com-
pañía, Srta. Mendoza Tenorio, Sra. (Guerra, señori-
ta Martínez y demás señoras, y los Sten. Mario, Ce-
pillo, Sánchez de León, Rossefl y demátn y, por álti-
mo, la célebre eftttdiantina de señoras, quo tan gran 
éxito ha obtenido. Sabemos que hay muy pocas loca-
lidades disponibles, y que para esta noche se ha 
dado cita o más selecto d é l a sociedad madrileña, 
que tanto cariño tiene al beneficia io. 

L A I I A 

Hoy sábado se efectuará ou este teatro el benefi* 
CÍO de D Ricardo Zamacoia. 

En dicho teatro termina la sexta serie de aboQi) 
con la función <lel dia 7 del actual y ae halla abierta 
la renovación de la sé.ima á las horas de costumbre. 

P B I C E 

Esta n'whe se verificará en este favorecido coli-
seo el estreno de la ópera cómica, original de dos 
autores españolea, que lleva por titulo Un rapto. 

Cuantas personas conocen la partitura de esta 
obra, creen que aerá uno de los acontocimienlos mu-
sicales de más importancia. 

La empresa ha hecho cuantiosos gastos para po-
nerla en escena con lujo y propiedad, y el Sr. Mu-
riel ha pintalo una preciosa decoradon, que se en-
trenará en el segundo acto, 

E S L A V A 

Repuesta de su indisposición la aplaudida tiple 
doña Lucía Pastor, volverá á encargarse desde hoy 
aábado de su papel ea La Jieata de la gran vía. 

LICEO Eirs 
Mañana domingo ae inaugurará el nuevo teatro 

construido en el concurrido I j c e o Riua, calle de A t o -
cha. 68, por la compañía que dirige el primer actor 
D . Rosendo Dalmao, y en la que figura el aplaudido 
actor cómico D. Emilio Carreras. 

Las funciones de noche se dividirán en cuatro aec-
ciODOS, y á unos precios tan reducidos, quo aerá el 
teatro más económico de Madrid. 

Se pondrán en escena las acreditadas obras Tea-
tro de Maravillas, De potmHa á poteTicia, La jaula 
abierta y La casa de campo. 

Por la tarde el precioso drama de Tamayo y Baus 
Hija y madre, 

Aug^uramos gran concurrencia á las funcionea del 
Liceo Riua. 

S E X T I L L A A UNA M A D R I L E Ñ A 
La Indiana de ojoa negros aentada en ¡a orilla del 

(Gang» 
Para agradar al gran Boudha maaca betel 
La Madrileña de ojos celestiales, hecha al imagen 

(de un ángel 
Para dar á su voz el timbre do los cíelos 
Chupara, sonriéndose y encantadora 
Esta Pastilla exquisita: la Pastilla Géraudel. 

Venta por mayor: Melchor García, Capellanes, 
1, Madrid,—M. Qnesada, plaza de la Merced, 7, 
Valencia.—Por menor, en todas las farmacias y dro-
guerías. 

C A S ^ Í A Y O R , Carrera de San Jerónimo, núm. l . 
Abanicos, sombrillas, objetos para regalos. 

B O L S A 
C O T I S A C I O K O F I C I A L D B L D Í A K S A T K E 

F O N D O S P Ú B L I C O S Anterior 

i pr-r 100: al contado. 
fin de mes 
pequeños 
exWic'. 

1 amortiuble: ai eontado. 
pequeños 

Bili. de Unba: ai eontado.. 
¡¡arpe tas 

Deuda id. ai eontado 
ABUalidtdesld-' ai eontado 
Banco Bspftñk, aooionef,.., 

- Hipo»ee»ri<>,¡d....... 
- Id. oédnlueOrO. 
- Id. oédulMSCW 
- Obligacioaea 6 0(0... 
- de Cüúlla, aociones. 

»i4-10 
83 06 
64-35 
84-eo 
ao-M 
8 0 - 0 0 
W-fJO 
OO-OO 
00-00 
00-<» 

377-60 
ÜO-00 

lOl-.-íO 
OOO-OO 
OOO-CO 
OOtKOO 

61 05 
64-C5 
64 
6 4 - » 
7a-í« 
90-1-í 
Sí3-10 
(0-<0 
00 00 
On-ttJ 

317 C<) 
OCMO 

1 1-50 
OOO-üO 
lUl-10 
00-00 

Letras: Londres, á Wdiasvíata 

— París, á 8 Ídem 
— Berlin, i B idem. 

Deseuento de letras: 4 por 1 «O asnal. 
Prinanot oon saramias' i per 100 asual, 

— — 

• 
• » 

(1,1!) 
' ' , 0 6 . 
0 , 1 5 • 

N » 
fl • 
n » 
n « 

n OylO 
» M 
9 n 
F» » 
• 
9 • 

4 7 1 0 . 

4*94. 
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D I A R I O I L U S I B A I > 0 

B o m a 
Mullid; oonUkdo, 00,00.—Pm de mw, 68,70. 
Baroelon^ Is tenor , 63,85.—Exterior, 6Í.SB, 
F u i » 68 33. 

I/ándTM 4 - O l k t t i a n de ü» BcU» de bojr: 4 pM lU 
exterior esp^o l , ( 4 Ig i . 

S ü n t o « l e b o y . 
San }«icoUe. 

BOLSA DB F&RU 
Pftri* 4. Apert ' ir» <le 1» B o I m de b o j : 4 p«r ICt 

esMrlor eapft&ol, i»4 3i«. . , „ , . . . 
Lóndree 1.—Aperiitra d e l » B o I m de boy : 4 >• 

1 0 0 e x t e r i o r M j * i Q l , 6 y . 6 . - m m í . . . 
P i r í í i — í o a d j » frwieeie« S por 100, 7 9 ^ ; « I¡. 

ct^r XOO, lf8,&0 „ _ 
Fondo* e«p»ñoJ»« ^ por 100 e i t enor , 6í,i'i.—O • ' 

•fccioneedeCnb», • •O,'O Ooiiiolid»do« ingle» ICO 1516 
ü l t im» hor»: 4 ptr 1 3 exterior, bí.OO. — I d » a 

UQortizftble. 00,0U. 

X e m p o r - a t n r a . 
L » temper»tTtr» de «ver en } l*drid. 4 i» Minlin, 

t e g n s tM obeerrecioAM de loe ¿pticveF-tM. Artiai. ore 
oennuioe. Principe, 12, fué U dgaieatn: 

A 1 m siete de I» bmCmAv 7 cesv i^r^os scbre c«rt 
A I m doce Ídem, 13 id. 
A las caatro de tude , id. 
A 1 m seie de id., 11 id. 
La m&xima ftrt 11 «>olir« eero-
L a mínima, 1 id. 
El bu6motro l o u c » 71¿ milímetro*. 
Tienrpo variable. 

E S P E C T A C U L O S 
OVSiaA.—Fnncion K6 de abcuo.— Turno l . 'par .— 

I I uritani. „ ^ 
íbPAÍfOL.—S it?.—•'^nr'on I4C de abono .—Tnrn 2 

p»r - 5 , ' bérie.—SaUÍT»ti. - Saínete. 
PRINCESA.—8 Iti—Fnr.cion 27 de abono.—Tnrno 3 

imt»r.—Beneficio de D. Emilio Mario, Vivir en 
grande . -Un lara©,—Eítudiaotin».—Se ^eontarán 
por el sexteto pieíft» esocffidai en la « inania é m-
16rni6d ioft 

APOLO.—8 l i i — L » gru i via.—Cadi« —Begnndoactf 
de la misma.—La gran v is . 

K C V E D A P E ^ — 8 L n c h a r contra la raio»,—Las»-
oero*. 

I,ABA.—8112.—Turne 1 ' par.—Beneficio de D. Ricardo 
Zaroacoi*.—El p idroo mxinioipal —Segando a c t a -
La mami po itica.~i>í^cndo KCtO. 

B S L A V A . - 8 l r ¿ - T r n i c 1® par, — L a ficBta de 1» 

Su vía.—LoBgimeícsdtl genera!.—Las criada».— 
fíeeta de la gran v¡>k. 

V A K I E Ü A D E 8 . — I r i —El soberano de B a b i a . - M a -
drid en el a£o doe miL Segando acto, - El cuento 
del ato. 

PRI08.— 8 1 t 2. - ü i > rapto. • 

E6T< TiT. í E l GtOBO», i OABQO DS J . 8. » • T b i k » 
.San Af f^l in . núnurn 

CURA DE L A GOTA Y R E U M A T I S M O S 

- . hftrM c o n e e»pe".ittco de A L A B C C N DE 
M^ABBl-^L *a5?obt'do"a tafias noepitalesdeEuropa. Ha-
U M e d e venta en toda» las boi icas y droguerías i 5 ptf s. f -as-
w C u V d e l ^ p e o S Alletrop House Sydney Road; l U r -
r i n g í y Park A; Horssey , l . ondaaH. 

P B R A S D E A n d r é s 
(MÍSVEL MATO-̂ EB) 

^ O R Z U E L O 

D i u w r r q N ^ 
Retratos d e su je tos que s e ven en t f ldas par tes 

r . . * f s mÓlOOOR* CLARIN 4 ILCÍITSACIOKE» DE 
MKCAi.HlS . 

Se vende en todas U librería» al precio de UOi> f t . -
^ ^ ¿ « " p e d i d o s deben dirigirse a' autor, « t i lo de Santa 
María 41 2 • derecha, acompauando importe en li 
brdiizas del Giro múluo 6 letras de fácil cobro. 

FABRICA DE A S E R R A R M A D E R A 
niaríiíi e.i la lalle del Desengaño, quintuplict.I", ferre' .ena 

o-Q 

B I B L I O T E C A 

í C I E N T I F I C A I N T B R H A C I O N A L 

Se propone divulgar los progresos de la^ cien-
cias naturales, filosóficas y soctales. 

Publicase m inglés, francés y alman, por 
acuerdo de la tAsociacim británica para el pro-
greso cientifico-,> en ruso, por imciatita det go-
bierno, y en italiano, por una sociedad de frofe-
sores. En España, dwidemás se siente la falta <U 
instrucción científica, es más necesaria su pbti-
cadon, me emprende una sociedad de profesores 
de Madrid, como empeño de honor nacional. _ 

Se ka inaugurado con La Inteligencia Animal, 
de Romanes; el libro de mayor éxito conocido: tres 
ediciones inglesas en un ano; vertido directamente 
al español por el profesor Sr. Anion._ 

Cada Tolúmen de esta Biblioteca, impresa y en-
cuadernada con inusitada elegancia, 6 pesetas. 
De venta el 1.* en las principales librerías. Los 
que remitan hpesetas al Dr. Arredondo, Legam-
los, 56, 2.°, lo recibirán á vuelta de correo en con-
cepto de suscritores. 

IMD 
Lineal , T o p o g r á f i c o , Pa isa je , Figura, A d o r n o . 

Se recomienda para toda clase de tral ajos, por la e » a e r M 
da atención con que se hacen. 

Maldonadas, i , segundo izquierda. 

m POGRÁFIA Y ENGUADERNAGION 
DE 

E L G L O B O 
S A N A Q U S T I N . 2 

Sncin is&lhlil»-
y GaraOi'adi 

!>• 1.06 

CALLOS 
EN LOS PIES 

cnediant* el EorlMDty!»* ZiiUa remedio nneTO es Ê ap&sa 
V Ce m^^a'iUosa eUcacla. — Prefio del frseco 6 r». 
Sí «ntnfn*ri ea W j í ti« prino»pile« Farmacia» « España ^ 

EiiB'r rn la» Etiqu-l»s Drma de los preparadore» i 
¡,109 f i r m a - . -

[mí^MO' /^^^-J^IW^A 
El (footer tn 'rn, •irMlgni. •> ti tf((nitiri« pire ] 

lada eiotM 1 Peritttti, 

Recientemente montado este establecimiento en ambas secciones con 
toda la perfección que proporcionan los adelantos modernos, lo ponemos con 
gusto á disposición del público, para toda clase de impresiones de anuncios, 
periódicos, folletos ú obras extensas, asi como para todo cuanto se refiere al 
ramo de encuademación, pudiendo ofrecer gran economía en los precios, por 
no guianios la idea del lucro y no ser los servicios que ofrecemos el único 
objeto del establecimiento. 

TÉ PURGATIVO 
# C H A 1 K E 8 A R D 
KstcTO, \ínfeamcnfe compuesto 

ií> jil'iol*^ y «'"""re^, de on gii?to 
iiiiiy »íi',>üiljle, [jurrfa lentamente 
línilos-irienliiv sin nll^.r Asilas 
persoiro'' loí mas ilIHclltí^k) toman 
r n punto. Oisninbaraza el cstd-
i.itikfo do la UUá, dolos «l.iTlas y 
Ou l.v-huiiiori'H, i.'O' sorv.i el vlPiitro 
It'ir,' .Htiva ins finicion R dises-

I laiaia i 1I- •' v Ri'.llita Ij. tirrulaclon de la 
«ntrr.- •'•«¡^'Mwricrti'! '>l'i» suMiiprc contra los 

V A a b e ^ ' " - r a q u e e . . , AtolondramlenM 
Soroeaclone», w a w s de eora»on. Palpltaelooe . , 
Malas ai8-e»t ouf* . o on .Mpac lon .y fn i»ias I»-; ImI 
poslclon ílón-lv t-s netvSR.io Jespejar .1 «.stójnafo y loa 
lUtestmys. - í'Uír n < Inta iit^ulcomy ítrtniu. 

l\í;H\<IlSY imOOOtílA'* .- L.V» DI'' 

CiHimagiiie i k w m k T r a s a t l a n l i q u e 
VAPORES-CORREOS FRANCESES 

K m , 
•1 aueonto e x t r a o r d l n ^ í » » <»da Ü 

Urada de SL O l p B O , 1» c«i¿l r e p m e n i a por dB.sahM M 
tíabrerbasunt«%4» de la mlt*d qüe »eft»l»ü j o » - ^ p » 
d i M de mayor clrculipion en E»pañ« ncs b a c e r r ^cA-n « w 
d e ^ c v o n o - r t r a ' ^ i ^ de a n « n í U al comerc io é .ndu-tr.» 
de Madrid, provincia», 7 extranjero. 

D e n t i c í n i íafalible 
Lo saben las madres. 

Ni un solo niño se muere 
de la dentición, pues lot 
salva aun en la agonia, 
brotan fuertes dentaduras, 
reaparece la baba, extin* 
gue la diarrea y accidftn-
tes, robustece á los niños 
y los descncanija. Una 
caja, 12 reales, que remite 
por 14 el autor, P . F . I2-
quierdo, Madrid, Sacra-
mento, 2, botica, y plaza 
de la Villa, 4 , por mayor, 
y en todas las boticas y 
droguerias de España, 

^ h m i u n » M M W ü i ^ 
P I L D O R A G 

w Mi; »e«T«% V 

O E B A U T 
/ tto tíkieizr «B pttjvane, eauido Jo u m - \ 
/ ní«it. Ifo temes el mtce ni el eaoMocio, , 
l *W>ne , coatra l «7n* niMtf» coa io* dama* 1 
I a M a a l ^ mM ao obra biaii mao caaado m | 
l i a i M « M M « M « « ; i n M i i t o « y Í w b f d M /orU-| 
irnaatM cvdf¡'iBo.e¡e*ié,tHé.C$iaca*l¡ 
Imcoa*, par< r::rxfMrMe, 1» bor» jr <a comía» 1 
\<ni» eeu l» caartenea, tegua ra* oeapt-f 
\ d o o a s - Como el c» a n a c i ó H pvrga á JieuiotUsndteompleUmnUtauMoi 

L m f « i a f M t o t f f (buen*alímantaclMU 
. MiBÍ«a^ Bao <• decid» iicil-. 

SeaU á voíttr i empeter ' 
^ esanu* v a c u IM ^ 

Ufeasario. 

S A R G A N W 
V O Z y SOCA 

m i \ ] i k % i * m m 
CoBtr» lu Enternod ade« <« 'r 
Oarganta, d* 1* V-w j I» 
BooB,ÍHE(Mto*p«mleio«^ 

Huourlo I TaMoe 
FSEQO • 13 B9ALIS 

tn il rotulo t ( r o a 
iOi. DttSiS. Iirair <1PUQ, 

F 
E T I D E Z - A L I E N T O 
(MCA • RUID.IZENA.Ovf 
«IAb iBldllblt. Tntaminte, IH 
pMtu. TftosRM mnduid* iV 
nkn-.OomlUifntla OcMmN 
iMt« . KoaMa. U, L* U A i m 

Mad. Antoineéhijcs 
íiijtista» de s s . M M . In-

fanCM, 12 8 . ' 

[)8i'a v a s a r e s 
Primera caia e i dibujos, 

co lores y precio». Gran tnrti-
do en devccionarios & prvcio» 
sumamente b a - a t c . 

Papelería Peña v Harta. 
TOLEDO, 43 

S l j > T I T l j T O S 
Senuce» i tandcs l i cecc iados 

del ejército. Esgrima, 11, praU 
Izquierda 

Un licenciado de « jérc i to 
najado sin hijo» desea una 

portería, tiene personas 
lo garanticen, fnformar&o 
Lív»piéB,31, «.* nvimaro 1. 

m i t r i M i ^ f l i l L , . 
A. l a . H í k O A - P í A . e j i l 3 d í a s 
A. V J ü R A . O R Ü Z 0 1 1 l - r j d i a s 

E L D I 22 DR J I A R í O 8A D R A DE S A N T A N D E R 
E vapor W A S H m C T O H T , 

d e O . T O O t o i i « l e d » « y S . S O O c a b u l l o w 
d o f i i o r x K . 

REBAJA ESPECIAL 
P A B A L O S MILITARES Y E M P L E A D O S CIVILES 

D E L GOBIERNO Y SUS F A M I L I A S A L A HABANA 
P a r a m A e i n f o r m e s , d i r i g i r á © EN M - A D R I D , 4 la A g e n c i a d e la Compañía. A l c . l A . 33 y i 5 . 

S a n t a n d e r , á D . ^ a m u d - lai .Maeiie.so 

En casa particular se oedec ! 
tiabitacionea con asistea-

cia 6 s i n e l la . D a r á n razo» 1 
Trea P e c e s 26 í • 

E L S U S P I R O D E L H O R O 
L E Y E N D A S , T R A D I C I O N E S H I S T O R I C A S 

rtferentti á la conquieta de Granada 
P O R E M I L I O O A S T B L A R 

E l aptrt da ««ta obra •• ha ptopaeato lltT»»- al p M D l » 
»n t o r » a entre a » n * t í y » y dramit l c » , propia pata 

i ieaa y da •enÜB.IetW», al rectiardo v ivo d» !fti g l c i l M 
ana « 4 » í l twtran per ac gtandeta notatat.., vaatrado» u m 
e«. Para Iniciar tal pen»MBl»nto, t a e l ig ido o n lucAc é|U 

00 bajo todo» ana aapecto», r a n a t e del p e i m a da i l a U ai» 
g lo» t é r m i n e d e l a r a o c n i i i i i s u , e l t r l n n í o »obr« G r a i M » . 
iD&til •» aHadir q̂ QO lia p a a s t o parucalar ampafio ea raff i* 
citar aqnella edad, aamaltasdo asta reiturecekm * t f t : rl«A 
y legaadarU con todo» Iu« rtenr»©» de » o »»tllo. P%io i »^ í l i t imos sobre tal prntf i .pnaa al Sr .Ca»te 'ar nn a o t j f 
•a defiaiUvajit ate juaga íe por la crítica «la»tro y toar» 

Ü K MTi Q T D ÜQ ' ^ ' f t r b r a i e vende a a l a . p r i i c i p a l p ^ l i b t e r Í M d » E « M a 
\ A ^ \ ] Ú , A ü ña, y en la A d » i n l . t i a c l o « de E L GLOBO, al p r a d o í » clm-

II lAiv wvui I I W O O P W T A I F N M A D R I D Y M I Í A N F I C V I B C L A S O A D A T O M O . Q A L O 

dtsea aDteildctie dlrectauiínta eca ai adtt ini»tr»doi A» a ^ 
obra» del Sr. Caatalar, peed» di i lg i isa i. la caUa de Sar ta ia j 
40, tercero, aconpafianao al Import» d«l yaoido an U b v a u M 
d«l Giro K t t n o ó latra» da i&oil cobro. 

Se ha puesto á. la venía el TOMO IT. 

PORTERIA 
La solioita un matrimonio 

con buenos informes, dar&n 
razón. P L A Z v DE LA OB-
B.^DA 14, principal. Interior, 

Tin f ceonaro coa m i » d» 
16afie» da p r i c t c a onfair«< 
earrile» y boano» attablaoI< 
uieatoa , deaaa colocaxfeda»> 
tro ¿ faaia de asta r o b l a c i e i . 
Darán raaón. Fú- ar 14, 2.® 

rOLLBTlN BB ' B l 8LOBO, I 

Í I E R D A Y l U 

F. G. HACKLAENDER 

Una ctienta muy larga que baHé entre todas es-
tae cartas, rae oonpó bastante tiempo, pues tuve que 
eTsminarlft. Despnes me tijé eo una carta particular 
del ama, dirigida & nuestra casa Je banca de 8ch¡l-
derer é hijo, pidiendo por cuenta propia la caotidaJ 
lie quinientos thalors en billeUs de banco. Esta cla-
se lie carta» de la señora de títieglitz anotábanse en 
un registro aparte. 

Veiase perfectamente en loa rasgos de la escritu-
ra de la bueua señora que se iba haciendo vieja. 
Siempre tuvo nna letra poco cursiva; pero aquí for-
mahaii un conjunto tan lointeligible gue apenas se 
p<jdia con gran trabajo descifrar el objeto del pedido 
y la cantidad de la suma. Además me sorprendió una 
cosa, j- era, que el papel de esta carta estaba muy 
viejo V averiado. Sin embargo, conociendo la econo-
mía Se la dneü» en todas sus cosas, me acordé de 
»ns reconvenciones cuando j o estropeaba un cua-
deroillo de papel, ó empleaba nua hoja blanca para 

?nc «irviese do borrador á algún cálculo mercnntil. 
.a lirmadel ama estaba muy clara y eítcrita de co -

j r ido , y peasé en seguida con tristeza en la primera 
-loe habi» leido d« ella. Fué la que est.^mpó al pié 
J e la primera carta laudatoria que escribió á mi pri-
mo el oatedrático, respecto á mi. ¡Cuántos años ha-
blan trascurrido desde entonces, y qué cambios se 
habían operado en aquelía querida casa! ü e aban-
doné á mis reflexioues mientras cerraba mis cartas, 
poniéndoles la dirección y sellándolas. 

3 

Toda estaba, en ün, despachado y el señor Block 
de pié á mi lado aguardaba mis ór<lenes con la mayor 
impaciencia, deseando cnanto antes serrar el esta-
blecimiento. Extendi delante de ól todas las cartas, 
roaniteetándole lo que tenia que hacer, lo que era 
para el correo, lo qne debia entregar al comisionista 
6 al moso del almacén. , 

—llespecto á esta de Schilderer é hijo—le d m al 
concluir,—debe usted llevarla esta misma nouhe i 
su destino. . , . 

El jóven me dirigió una mirada suplicante, ras-
cándose la eabeza. 

¡Ah! ¡ah! ya le entiendo á nsted—le dije rién-
dome. , , , , 

¿Según parece, jóven conquistador, va nsted es-
ta noche liácia oiro lado? 

Me hizo u o » señal afirmativa con la cabeza. 
— U n favtfrs&mereco oU-o—pensé. - Además las 

horas de libertal no tienen preoio á ena edad... i Va-
mos! por esta v e z — l e d i j e , — y o mismo me en-
cargaré do este negocio, Y metiéndome la carta en 
el bolsillo, sali. . 

El señor Block cerní muy de prisa el escritorio, 
co^ió su sombrero y se marchó corriendo al otro la-
do de la ciudad. 

Este jóven que tenia »ag parientes en la pobla-
ción, gozaba de más libertad que l a q u e yo onnca 
habia disfrutado. El servicio que le prestaba, era en 
verdad poca oosa, pne» j o tenia precisamente qne ir 
al escritorio de la casa de tonca mencionada para ir 
á buscar á uno de mis amigos- Este amigo, segundo 
cajero de la casa Sohilderer é hijo, se mostró bastan-
te contrariado del tiempo que ie habia hecho perder, 
y lo pareció aún más cuando le entregué mi carta; 
esta carta, en efecto, no sólo debia leerla, sino darle 
curso en seguida. 

—Está bien—le dye,—me cnTiará usted el dinero 
mafiana mny tfmpranp. 

¡De ningún modo!—me contestó,—mañana no 
pareceré por el escritorio, y la caja senallará cerra-
da. Por lo tanto, coja u^ted sus quinientos thalers 
en diez billetes de cinct^euta, nolemolestaráu á usted 
para llevarlos, y ahora procedamos pronto; déme tis-
WJ el recibí cuanto antes. 

— C o n mucho gusto—le dije cogiendo los billetes 
y guardándolo» en el bolsillo interior de mi levita. 

El cajero cerró él mismo la caja, despees las per-

sianas forradas de liierro de la ventana y la puerta 
sólida y maciza, y por fin, examinó nna vez más todos 
los candados y cerraduras. 

Hoy soy más prudente—me dijo,—Que lo que 
acostumbro, pues el primer cajero se hal a ausente 
y toda la responsabilidad pesa «obre mi. Por eso h u -
biese cerrado ya todo á estas horas, si usted no hu-
biese venido con su letra, ¡En fin, ya estamos listos, 
se concluyó el trabajo, vámonoa pues, y viva la ale-
gría! 

Teníamos en perspectiva una noche muy ^ a d a -
ble. Una última gran cena debia reunir nna vez más 
á toda nuestra sociedad, uua cena con champaña á 
profusion y todas las locuras de la juventud. Que-
ríamos terminar de esta manera y enterrar con toda 
solemnidad esto c lub que habia sido el escándalo y 
el espanto de las gentes honradas de la ciudad. El 
mareo que tendríamos al dia siguiente, debia ser 
también el tiltimo, y después cada cual buscaría 
por su parte la mejor manera de volver á recuperar 
su perdida reputación. 

En todas nuestras reuniones, cada uno de h o s -
otros llevaba un mote. En nuestras grandes fiestas, 
elegiamos por presidente al que mejor manejaba la 
copa de champaña, habiendo introducido en ellas 
una costumbre parecida á la de los estudiantes. La 
vida que entonces hacíamos, era en realidad una co -
pia fedellsima de la que signen esos estudiantes que 
cambian loe libros por el vaso de cerveza y Jos expli-
caciones de los catedráticos por las acaloradas discu-
siones de los Kvcíp í que suelen degenerar tan á me -
nudo en sangrientas luchas, en que el cliafaroto que 
usan se convierte en última ratio. 

La cena fué opipara, bebimos mucho y nos que-
damos con sed. Cuando se nos subió el vino á la ca-
beza empezaron ios brin'Ms como un fuego graneado, 
y despues que nuestro presidente noe hubo dirigido 
un brindis con simpático acento y los ojos eacendi -
doe por dulce embriaguez, se lo devolvimos en me-
dio de la mayor gritería, recordando el hermoso pa-
sado que enterrábames en aquel momento. Los va-
sos volaron por los aires, rompiéndose en mil peda-
zos contra las paredes y la fiesta degeneró pronto en 
salvaje bacanal. 

Aqut jurában»e amistad eterna, derramando 
abundantes lágrimas, juramento tan pronto hecho 
como olvidado; allá, eotablAbanse discnsionee y pe-

leas seguidas de abrazos y apretones de manoe. Da 

Sronto el presidente saca de su bolsillo un guante 
e señora y llamando la atención sobre este insigni-

ficante objeto del atavio de su hermosa, nos m e g a 
aprovechemos esta opurtnnidai para vaciar una úl -
tima copa en honor del bello sexo en general. 

A estas palabras, la exaltación llega á su colmo. 
El fuego que corría por nuestras venas se desbordé 
por completo. Pero la llama se apagó pront<i, n o 
quedando más que nn espeso humo que dos cegó por 
completo y no hubo medio do reanimarla. 

Concluida la cena, cada cnal se fué á su catts c o -
mo pudo. Y o me impuse la obligación, muy natural, 
de acompañar hasta dejarlo en la cama á mi amigo 
el cajero de la casa Schildercr é hijo, que habia p e r -
dido por completo la cabeza, y no pensé en aeoftar-
me hasta haber llenado á conciencia este sagrado 
deber. 

A l dia siguiente al despertar, ¡qué sensación taa 
extraña esperimenté! A !a agitacien febril de la Tía-
pera, habíale reemplazado uua apatía m o r b c í » da 
todo mi ser. La liltima noche se me represenió como 
un charcho sucio y repugnante, sobre elrnal nadaban 
botellas rotas de champaña, platos maiiobaios y da 
cuyo fondo llegaban á mis oídoe las voces avinada» 
de mis campañeros de orgia. 

Alrededor de mis sienes me parecía tener un aro 
de hierro, y el frió qne reinaba en mi habitación ma 
hizo algún bien. 

Estábamos al finaldel otoño; el cielo gris y tris-
te fundíase en una lluvia menuda T fría. Fr.i á sen-
tarme cerca de la ventana y miré á la cal:e. Entonces 
empecé á recordar las extrañas veladas que pasé en 
ca«a del doctor Burbo bebiendo aquel café que no 
olvidaré en toda mi vida, mirando fijamente mi f a -
raiso perdido, ó sea la casa Reiszmehl. Pero una c o -
sa me aauataba al unir este recuerdo al de la víspe-
ra. En el fondo no me habia enmendado mucho des-
de entonces, y esto pecaba sobre mi conciencia. Un 
solo pensamiento me tranquilizaba algo, y eraqua 
esa cena habia sido la última y estaba dispuesto < 
que asi fuese. 

—Si, si—rae dije,—todo eso ha pasado; tacb» «sa 
página de tu existencia y vuelve la hoja, poniendo 
un nuevo debe y haber. 

E n u n l a d o colocaba un trabajo asidao^ grande* 
esfuerzos para prosperar, y en el otro, la imágen 

Ayuntamiento de Madrid




